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  LA VISITA A LA DOCTORA Emilia Bacci la había dejado tensa, todo ese asunto del divorcio la hacía sentirse enferma. Rayos. Odiaba tener que lidiar con eso ahora, ¿por qué no dejaba ese asunto en paz?


  Su abogada había sido dura.


  —El señor D’ Alessandro está haciendo todo por frenar el divorcio. Creo que debes prepararte para la guerra querida, y en la guerra no puedes darte el lujo de ser sentimental.


  Chiara miró a la abogada, una mujer de cabello gris muy corto y mirada aguda, nariz de gancho. Era la mejor abogada especialista en pleitos de divorcio, su padre se la había recomendado.


  —Es que no sé qué hacer... si él no quiere firmar el divorcio no insistiré doctora Bacci.


  La abogada se movió inquieta en su asiento.


  —¿Entonces no pedirás la custodia de tu hijo? Sabes que está chantajeándote con eso, dice que te lo quitará para hacer que renuncies al divorcio. Ese hombre es un demonio y además tiene mucho dinero, puede mover hilos a su antojo.


  —Él no me quitará a Pietro, doctora Bacci... sólo dice esas cosas porque está enojado. Lo conozco bien... Hace ocho años que lo conozco...


  —Es lo que te decía... hace esto para que cambies de idea. Él no quiere el divorcio, no te lo dará y nos espera una larga batalla si quieres continuar con esto, pero si cambias de idea... bueno sólo dímelo.


  Ella tembló.


  —No es sencillo doctora Bacci, todavía lo amo y siento que fue ayer... a pesar del tiempo que estamos separados no he podido reponerme y no estoy fuerte para enfrentar esto y... Mi hijo no deja de preguntarme cuándo regresará su padre a casa y ya no sé qué decirle.


  —Bueno, entonces dejemos el asunto en suspenso hasta que te decidas. Entiendo que es difícil, eres muy joven y tienes un niño pequeño. Hay un trámite legal que cumplir pero puede esperar. Lo principal es que tú estés bien para que puedas cuidar de ti y de tu hijo. No es nada fácil, ya lo sabes, cuando una mujer se separa todas las responsabilidades recaen sobre ella.   Avísame si hay algún cambio o tomas alguna decisión al respecto.


  La abogada estaba harta de su ex, se habían enfrentado en más de una ocasión y lo último fue que él dijo que no quería volver a ver a esa víbora nunca más. Ahora volvían a foja cero: su marido se negaba a darle el divorcio, tampoco accedería a darle la tenencia de Pietro... y eso era lo que más la angustiaba.


  Miró el reloj y suspiró, era su día libre porque era el cumpleaños de su jefe y no podía llegar tarde.


  Se miró en el espejo y pensó que debía hacer algo con sus lágrimas. No hacía más que llorar, estaba harta de eso, por momentos sentía deseos de escapar, de mudarse de ciudad y alejarse de tantos dolorosos recuerdos. Si al menos tuviera valor...


  Tomó las pinturas y trató de animarse.


  Al menos tenía un buen empleo y estaba haciendo un curso por la noche, antes vivía para él y él nunca había querido que trabajara. Su trabajo era ser su esposa full time, su amante, su amiga y también la madre de su hijo.


  Pero demasiado había hecho en esos seis meses de separación, se había mudado a la casa que le había dejado su tía, tenía su propio auto que le regaló su padre para el cumpleaños y se las arreglaba bastante bien.


  Trataba de llenarse el día con actividades: trabajo, salidas con su pequeño hijo al parque, curso de arte, reuniones con sus amigas... todo para no pensar. Estaba pasando por un momento duro y todavía no había pasado lo peor. Lo peor llegaría cuando tuviera el divorcio y le dijera adiós para siempre a su ex... no estaba fuerte para lidiar con eso, todavía le dolía mucho. Rayos, todavía lo amaba... lo amaba tanto que por momentos sentía deseos de correr a su lado y perdonarlo. Él le había pedido perdón tantas veces, le había suplicado que regresara pero ella le había dicho que no. Con el dolor en el corazón le dijo que no... que no podía perdonar su aventura...


  Y sin embargo tenía la foto de su boda, seis años atrás. Se había casado tan joven, con apenas diecinueve años y luego de dos años de intenso noviazgo. Se veía como una colegiala. Ella diecinueve y el veintisiete y qué guapo estaba de traje, era el hombre más guapo que había conocido en su vida. Y el tiempo le había dado la razón, jamás había mirado a otro hombre después de Francesco.


  Trató de no pensar, trató de que no le doliera tanto. Era la lucha del día a día, era una batalla que no estaba segura de poder ganar.


  Él le había pedido que volviera, le había dicho que la amaba y que nunca amaría a otra mujer como a ella.  Sabía que era verdad pero...


  Secó sus lágrimas al pensar en su esposo. Era tan triste, tan doloroso separarse, nunca en su vida había sentido tanto dolor.


  Secó sus lágrimas y trató de serenarse.


  Llegó al restaurant veinte minutos después, nerviosa, todavía tenía ganas de llorar y no estaba de ánimo para fiestas. Fue por compromiso, su jefe era además un viejo amigo de su padre y la trataba tan bien, se sentía como en casa a pesar de que había empezado de cero.


  Vio la mesa con sus compañeros de trabajo y se acercó. Uno de ellos siempre la miraba y era amable pero ella trataba de mostrarse fría, no le interesaba salir con nadie, ni por despecho ni para olvidar a su ex. Pero Giulio la vio y se acercó, no pudo disimular y ella lo miró incómoda.


  —Chiara ¿cómo estás? Llegas justo a tiempo para brindar, ven...—dijo y se le acercó demasiado.


  Trató de alejarse pero entonces ocurrió algo inesperado: su ex apareció como de la nada y apartó a Giulio de un empujón. Luego los miró a ambos como si los hubiera atrapado en fragante delito.


  —¿Qué es esto? ¿Acaso estás tratando de salir con mi esposa?


  Chiara no supo qué hacer, sólo deseó que la tierra la tragara. Miró a Francesco con el corazón palpitante, furiosa pero emocionada, era raro de explicar.


  —Francesco por favor, es un compañero de trabajo—le dijo.


  Él clavó sus ojos oscuros en ella sin parpadear, todavía tenía sus manos en Giulio y estaba listo para darle una paliza. Tuvieron que intervenir para que no le pegara, pero estaba fuera de sí... justo en la fiesta de su jefe.


  —Francesco por favor. Contrólate.


  Él se detuvo y la miró. Pero no se disculpó. Estaba loco de celos, siempre había sido un celoso demente pero eso era demasiado. ¿Acaso no estaban separados? ¿No andaba él con esa perra rubia de tacones por todas partes, su antigua asistente? ¿Con qué derecho venía a reclamarle?


  —¿Así que ahora sales con tu jefe? —le preguntó.


  Al parecer creía que Giulio era su jefe...


  —Mi jefe cumple hoy setenta años y está sentado allí, ¿lo ves? El señor del cabello blanco y traje azul.


  Su ex lo miró y no pudo menos que tentarse.


  —¿Y quién era ese que corrió a recibirte cuando entraste?


  —Es Giulio, un compañero de trabajo.


  —¿Así? Pues se puso muy feliz cuando te vio. Aunque dudo que te interese, tiene cara de imbécil.


  Chiara miró hacia la mesa impaciente.


  —Debo regresar, es el cumpleaños de mi jefe y almorzaremos aquí.


  —Chiara, tenemos que hablar de Pietro.


  —¿Qué ocurre con Pietro?


  —Es lo que quiero saber, su maestra me dijo que está muy rebelde y disperso. Pelea con sus compañeros.


  —Hablaremos en otro momento, Francesco, ahora no puedo... ´


  —Si algo pasa con mi hijo creo que debería enterarme por ti y no por su maestra.


  —Pietro tiene cuatro años y ha sido difícil para él... está adaptándose a su nueva escuela, es eso... no es nada grave.


  —Ven un momento, siéntate.


  Chiara vaciló pero finalmente aceptó conversar con su ex unos minutos en una mesa apartada. Era un milagro que no lo hubieran expulsado del restaurant.


  Se sentaron en una mesa lejos, cerca de un ventanal que daba a la calle.


  —¿Qué quieres beber?


  —Nada... regresaré a la otra mesa en un momento.


  —Bueno, pediré un jugo de naranja, es tu preferido ¿no?


  Ella asintió algo tensa por la situación.


  —Así que dices que no es algo grave...¿ y qué dice la terapeuta, Chiara?


  —Bueno, ella habla con él, le hace preguntas... dijo que estaba bien, que no es sencillo para él, debe adaptarse y... ¿por qué mejor no hablas tú con la terapeuta de Pietro?


  —Lo haré. Esto me tiene mal ¿sabes? Todo esto y encima esa abogada de aspecto tan desagradable... tuve que detenerme a mirarla un buen rato para saber si era hombre o mujer, porque vestía camisa blanca, pantalones y por suerte se puso unos aretes... debía ser lo más femenino en todo su atuendo.


  Chiara se tentó, no pudo evitarlo.


  —Pero esa bruja no me intimida ¿sabes? No le tengo miedo.


  —Nadie quiere intimidarte pero... quiero la tenencia de Pietro, Francesco.


  —La tenencia será de los dos, quiero pasar más tiempo con mi  hijo y quedarme unos días con él sin que te dé un ataque de ansiedad. ¿Crees que quiero robártelo?


  —Pero él debe estar conmigo.


  —Debería estar con los dos, preciosa. Los niños merecen un hogar y a sus padres juntos, jamás quise esto y lo sabes. No me digas que es lo justo que esté contigo. Pietro me extraña y no deja de preguntarme cuándo volveré a casa.


  —Sí, lo sé y... escucha. Ahora no puedo hablar. Sólo deja de hacerme la guerra, de acecharme... ¿Acaso quieres destruirme? Primero me rompes el corazón al irte con otra y ahora... ¿qué rayos quieres de mí?


  Él se puso serio.


  —Yo no me fui con otra, Chiara, tú me abandonaste y te llevaste a mi hijo. Me echaste de tu vida. No me diste una chance, no me dejaste ni explicarte lo que había pasado, para ti todo estaba muy claro.


  —¿Y qué querías que hiciera, que me quedara contigo sabiendo que te habías revolcado con tu secretaria en tu oficina?¿Cómo te habrías sentido si te hubieras enterado como me enteré yo, por unas horribles fotos que te había sido infiel con otro hombre? Dime algo Francesco, ¿tú habrías sido tolerante y comprensivo, me habrías perdonado?


  —No lo sé, cielo, creo que habría terminado preso porque si hubieras estado con otro hombre simplemente lo habría matado. Pero no te habría dejado, eres mi esposa, mi familia, eres todo para mí. Deja esto, estoy harto de esta guerra de abogados, de visitas, quiero estar con mi hijo y contigo, por favor. Te pedí perdón y lo lamento, te aseguro que para mí lo que pasó no fue nada, no significó nada y tú no sé por qué creíste que me había enamorado de esa chica. Que salía con ella... no salí a ningún lado con ella.


  Eso sí que era inesperado, la invitaba a almorzar para hablar de su hijo y terminaban hablando de ellos.


  —Fue muy doloroso para mí, Francesco, por favor... no quiero hablar de ello. Estoy tratando de salir adelante y ahora no puedo pensar con claridad ni tomar una decisión. Yo entiendo que siempre te han seguido las mujeres porque eres el jefe de la telenovela pero... no te guardo rencor pero estoy muy lastimada, todavía me duele todo esto ¿entiendes?


  —Si te duele es porque todavía me quieres princesa, no lo niegues. Lo veo en tus ojos, no puedes engañarme.


  —Déjame Francesco, déjame en paz. No volveré contigo, me dolió mucho, todavía me duele demasiado—dijo y se escabulló del restaurant. No pudo quedarse al cumpleaños de su jefe, luego lo llamaría.


  Estaba llorando. No era la primera vez que le pedía perdón, era verdad, ni que le pedía que regresara a su lado, pero estar cerca de él era muy doloroso, luchaba por no echarse a llorar, por no correr a sus brazos...


  Se moría por estar con él, se moría por sentir sus besos, por despertar en la mañana y sentir su voz y todas esas pequeñas cosas que habían compartido en esos seis años de matrimonio.


  Lo extrañaba tanto y eso era lo que más le dolía.


  Con el tiempo había perdonado su aventura, al comienzo sintió mucha rabia y no pudo sobreponerse, pero ahora no estaba segura de querer seguir adelante con todo.


  Miró a su alrededor aturdida.


  No sabía qué hacer. Esa era la verdad.


  Le había llevado mucho tiempo acomodarse a su nueva vida sin él, a tener que lidiar con la tristeza y una pérdida que le había dejado un vacío espantoso. Sin embargo ese vacío era extraño, convivía a diario con su recuerdo, con su amor fantasma, él estaba en sus pensamientos y en sus sueños. Se había ido pero estaba, estaba en su corazón, en su mente, en su alma entera. Ni los fármacos que tuvo que tomar para superar la depresión, ni la terapia habían podido borrar su recuerdo, ni el amor que sentía en su corazón. El amor que sentía por ese hombre estaba en su pecho y viviría allí para siempre, lo sabía, no habría un después para ella, no habría un amor que se cambia por otro por más que sus amigas se empeñaran en conseguirle una cita para el sábado a la noche.


  Por más que su terapeuta le dijera que podía estar con otro hombre y quererle con el tiempo aunque nunca fuera igual ese amor al que sentía por su esposo Chiara sabía que era inútil pensar que un día llegaría a querer a otro hombre. No quería vengarse de su ex por su engaño, no le interesaba siquiera coquetear con el socio de su jefe que  parecía bobo con ella. Por más que pareciera un hombre bueno y tranquilo y fuera tan amable... no le interesaba. Para ella Francesco todavía era su amor, su hombre, su marido, eso no había cambiado a pesar de la separación ni tampoco ese sentimiento tan fuerte que la unía a él como un lazo invisible.


  Le había pedido que volviera a su lado, todavía la amaba... Y le había dicho que no vivía con Alina, no estaban juntos. ¡Rayos! . Qué difícil que era para ella poder seguir adelante. Al diablo con el divorcio, con la tenencia de Pietro... ya no quería seguir ese camino de dolor y soledad, no quería seguir negando esa imperiosa necesidad de su corazón.


  ***********
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  SE ACERCABA NAVIDAD y Chiara estaba triste, no podía evitarlo. Sería la primera navidad sin él y pensar en ello simplemente la llenaba de pena y dolor.


  Por eso contempló ese paisaje de nieve con gesto desalentado, no, no quería que quería llegara su primera navidad sin su esposo, era demasiado doloroso.


  —Mamá, ¿qué sucede? ¿Por qué lloras?—le preguntó su hijo Pietro.


  Se secó las lágrimas y trató de sonreír por su hijo, el fruto de su amor y tal vez por eso se le parecía tanto, allí estaba a sus cuatro años luchando por arreglar un muñeco articulado que no funcionaba de forma óptima, sentadito muy concentrado y sin embargo había notado que lloraba de nuevo.


  —¿Y cómo va eso?—preguntó para disimular.


  Su hijo la miró con gesto ceñudo de “a mí no me engañas”.


  —¿Cuándo volverá papá, mamá? ¿Vendrá para navidad?—preguntó con inocencia.


  No había día que no preguntara por él. Meses de terapia, de tomar esas píldoras para no pensar tanto, de llevarle de paseo todo el tiempo y comprarle regalos, pero la ausencia de su padre se notaba. ¿Cómo explicarle a un niño de cuatro años que él seguía siendo su padre y lo vería tan a menudo como le resultara posible, que nunca dejaría de verle?


  Todo había ido mal ese último año. Supo mucho antes que la engañaba con su secretaria, lo sospechaba pero se negaba a aceptarlo, hasta que un día entró en su oficina y los vio besándose muy acaramelados. Debió imaginarlo, una chica rubia y preciosa, con cara de gata y cintura de avispa. Siempre impecable, con uñas esculpidas, perfumadas... como una muñeca de colección, como una de esas chicas de photoshop que salían en las revistas luciendo perfectas, pero Alina era real, de carne y hueso y no le llevó mucho calentar a su marido y arrastrarlo a la cama. Ese beso decía mucho, ese beso decía que no era un impulso del momento, era un beso apretado y desesperado de dos amantes.


  Trató de no recordar ese día negro, la discusión, su insistencia de negarlo todo hasta que finalmente supo la verdad. No había manera de ocultarla. Había tenido una pequeña aventura con esa zorra rubia de tacones, y era más que un revolcón... ella lo había enredado y embaucado con astucia.


  Y ella cometió la tontería de largarlo, su orgullo herido no le permitió volver atrás, lo que más le dolió no fue la infidelidad en sí, pudo ser una aventurilla sin importancia y ella jamás se habría enterado, pero al parecer él quiso que se enterara y por eso... lo había notado tan distante y lejano. Él le pidió que la perdonara y dijo que no vivían juntos, que esa chica no había significado nada... ¿Pero podría confiar en él otra vez?


  Su marido tenía un pasado de mujeriego, así fue antes de conocerla a ella y entonces todo había cambiado para él, durante años le fue fiel hasta que apareció esa rubia con cara de gata.


  La terapia la ayudaba a salir adelante, eso y su trabajo en la tienda de antigüedades de un amigo de su padreo pero por momentos se le hacía difícil. Echaba tanto de menos a Francesco que...


  Sabía que era un vacío que nada podía llenar y ahora debía pasar con su pequeño hijo la primera navidad sin su padre y cuidar de que eso no lo afectara. Demonios, era tan pequeñito...


  Un sonido en su celular la sobresaltó.


  Era su ex.


  —Chiara, ¿cómo estás?


  Una pregunta retórica por supuesto a la que sólo podía mentir.


  —Bien... ¿qué sucede, Francesco?


  Le costó recuperarse del estremecimiento que le provocaba oír su voz. Verlo era una tortura, tener que verle por Pietro y sobre todo tener que lidiar con el divorcio la hacía sentir enferma.


  —Mi abogado me llamó, al parecer tuvo una diferencia con la doctora Bacci. Pero quiero decirte algo, no voy a renunciar a mi hijo.


  —Por favor, Pietro está aquí jugando con sus muñecos.


  No quería hablar delante de su hijo, todo ese asunto lo tenía muy angustiado.


  —Está bien, entiendo, hablaremos luego entonces. Si quieres seguir adelante con esto debes saber que será una guerra. Una guerra que no espero perder.


  —¿Una guerra? ¿Realmente hablas en serio?


  —Pediré la tenencia de Pietro y lo sabes.


  De nuevo ese asunto, se sentía tan harta de discutir por ello.


  —¿Por qué lo haces? ¿Es que no piensas en él? ¿Sólo en ti?


  —Bueno, es que no me interesa divorciarme de ti, muñeca. Me echaste de casa y ahora quieres quitarme a mí hijo, no lo permitiré.


  —Yo no te eché, tú me engañaste y te enredaste con esa gata en celo de tacones. Ahora ya tienes lo que querías pero no renunciaré a mi hijo.


  —Por favor, cálmate. Esto podemos hablarlo en privado, no quiero que Pietro te escuche.


  De nuevo peleas, se negaba a darle el divorcio, hacía todo por trancarlo, su abogada se lo había dicho.


  —¿Esto es un chantaje Francesco? ¿No me darás el divorcio hasta que tengas la custodia?


  No le respondió.


  —Luego hablamos preciosa, no es bueno que te alteres. Mañana pasaré por Pietro y hablaremos si quieres. Espero que lleguemos a un acuerdo amistoso y algo más... esa abogada con cara de perro me cae mal y no firmaré nada que ella le dé a mi abogado ¿entiendes?


  —Es mi abogada, respétala.


  —Es una perra sin corazón, seguro que te la recomendó tu padre, ¿verdad?


  —No, no me la recomendó mi padre—mintió ella— ¿Ahora tendré que cambiar de abogado para que tú te dignes firmar los papeles?


  —Bueno preciosa, déjame decirte que no firmaré nada hasta que lleguemos a un acuerdo tú y yo.


  —Y yo no cederé la custodia de Pietro.


  —Tengo buenos abogados, ¿sabes? Mucho mejores que ese ejemplar de soldadito que tienes tú.


  Chiara sintió que iba a estallar, pero era demasiado tranquila para gritar o enviarlo al demonio, aunque se lo mereciera. Su esmerada educación había arruinado su temperamento. Era claro que no sabía defenderse en esta vida, la primera zorra oportunista le había robado a su marido, al único hombre que amaría en su vida y ahora él quería llevarse a su niño.


  —No te lo llevarás, no lo permitiré—su voz se quebró.


  Maldito demonio sin corazón, siempre la hacía sufrir... siempre... jamás debió casarse con él, su madre tenía razón, era malo, no sólo la había engañado ahora quería sacarle lo que más amaba en su vida.


  —Mami, ¿qué sucede? ¿Por qué estás llorando?


  Chiara miró a su hijo y lo abrazó. Sabía que Francesco tenía los mejores abogados, y esa era una de las razones por las que sus padres no aprobaban del todo su relación. “Es un niño rico mimado y tonto Chiara, ¿no sabes cómo son? Tienen las mujeres que quieren y creen que el mundo les pertenece” eso había dicho su madre.


  Y sin embargo él parecía distinto, no era arrogante, al contrario. Era alegre y encantador.


  Estuvo meses rondándola hasta que aceptó salir con él. Tenía diecisiete  y él veinticinco. Su padre habló con él al comienzo, dijo que no tendría reparos en meterle un tiro si se aprovechaba de su hija. ¿Sabía que ella era menor de edad?


  A Francesco no le importó, ella aparentaba unos años más y dijo que le gustaban las colegialas tiernas de cabello castaño enrulado y caritas de ángel.


  No tardó en conquistarla, en convencerla y tres meses después terminó en su cama. Fue su primera vez, su primer hombre... él se convirtió en un todo en su vida, en su amor, su amante y le enseñó a disfrutar del sexo, pues al comienzo no le gustaba mucho, no lograba relajarse, sentía que hacía algo malo, algo para lo que no estaba del todo preparada.


  Seis meses después de esa noche se mudó a su departamento. Ya era mayor de edad y nadie podía decidir sobre su vida. Su madre lloró cuando lo supo y su padre no le habló por dos meses. Era una locura lo que estaba haciendo, ese hombre sólo quería divertirse y en el momento menos pensado la dejaría con el corazón roto...


  Pero él no la dejó, estaban tan enamorados y todo era tan dulce, tan perfecto. Chiara descubrió que vivir con su novio era mucho mejor que estar en casa soportando las regañinas y las exigencias de su madre, que estudiara, que limpiara el cuchitril de su cuarto. Que por qué había bajado las notas, que por qué mejor no estudiaba ingeniería porque era tan buena para las matemáticas...


  Él jamás se quejaba de que fuera olvidadiza... y en su departamento se pasaban en la cama, el sexo era maravilloso, era increíble... aprendió a disfrutarlo y se hizo adicta a hacerlo, se convirtieron en dos enamorados inseparables.


  Entonces su novio le era fiel y la amaba, la adoraba, la llenaba de regalos, decía que era la mujer de su vida. Pensó que siempre estarían juntos...


  Chiara se detuvo en su habitación.


  Le gustaba tanto estar con él, no solo el sexo era maravilloso, quedarse tumbados en la cama charlando sin parar o simplemente en silencio... la paz que sentía en sus brazos no la había sentido jamás en su vida ni volvería a sentirla.


  Sus amigas pensaban que un amor se cambiaba por otro, no hacían más que buscarle un candidato para salir algún fin de semana.


  “Necesitas un buen revolcón, amiga, eso te quitará la pena, olvida a ese hombre”. Para ella un revolcón era impensable, hacerlo con cualquier hombre la llenaba de espanto, sabía que jamás sería capaz.


  Le costaba imaginarse siquiera con otro hombre en la cama y sabía que eso jamás podría curar su corazón roto.


  Sus padres seguían furiosos cono todo esto. Su padre jamás lo había soportado pero ahora estaba fuera de sí y le había recomendado la abogaba Emilia Bacci. Su madre en cambio trataba de calmar las aguas como siempre. Hasta llegó a decirle en una conversación que tomara las cosas con calma y no se divorciara.


  “Francesco cometió un error, Chiara, es hombre y muy rico. ¿Sabes las mujeres que deben perseguirle a diario? Pero tú eres su esposa todavía y le has dado un hijo. Las otras sólo son diversión”.


  Su madre tenía una visión muy conservadora del matrimonio, ella creía que el matrimonio era para toda la vida y que una mujer podía perdonar alguna infidelidad de su marido y hacer la vista gorda. La mejor manera de defenderse de esas cosas era ignorándolas.


  Pues ella no pensaba igual. ¿Cómo podía cualquier mujer tomarse con calma que su marido o novio le fuera infiel? ¿Acaso ella no había sido suficiente mujer para él, no tenían sexo muy a menudo?


  Chira no era como esas mujeres santurronas o frías que evitaban el sexo siempre que podían. Al contrario. El sexo era el postre, era lo mejor del matrimonio...


  Chiara secó sus lágrimas y dejó atrás los recuerdos felices de antaño que sólo le traían más dolor. Vio a su hijo jugando con los autos de colección alrededor de una mesita ratona y tembló de pensar que su ex planeaba quitarle a su pequeñín.


  Debía ser fuerte, había soportado lo peor, perder al hombre que amaba con toda su alma pero no perdería a su hijo, lucharía por él hasta el fin.


  *********
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  AL DÍA SIGUIENTE SALIÓ antes del trabajo y fue por Pietro a la escuela. Temía que su ex se lo llevara como hacía a veces, sin avisar, le encantaba hacer eso y angustiarla. Era un cretino. Al final su padre había tenido razón.


  Chiara apartó esos pensamientos, su terapeuta le dijo que no debía arrepentirse porque en el amor nadie tenía una bola de cristal y era así.


  Cuando entró en el salón no vio a Pietro por ningún lado, la maestra la miró algo desconcertada.


  —Hola, vengo a buscar a mi hijo Pietro D’Alessandro.


  La maestra se puso seria.


  —Pero su padre lo vino a buscar hace una hora... pensé que lo sabía.


  Chiara suspiró. ¡Lo había hecho de nuevo!  Se había llevado a su hijo antes para provocarla, para causarle angustia... estaba amenazándola con quitárselo y lo sabía. No era la primera vez que lo hacía, justo ahora que estaban por salir de vacaciones de invierno...


  Salió de la escuela y llamó a su ex. Lo conocía bien, hacía eso para fastidiarla.


  Parecía que estaba esperando su llamado.


  —Chiara, qué sorpresa.


  —Te llevaste a Pietro, antes de hora.


  —Bueno, sí, tenía prisa. Llevo días sin estar con mi hijo, lo extraño. Y él también. Necesita a su padre, no deja de preguntar cuándo volveré a casa.


  Apuró el paso y corrió al auto, era un día helado de mediados de diciembre y hacía mucho frío.


  —Pudiste avisarme que irías antes.


  —Bueno, te dije que iría a buscarlo.


  —¿Y cuándo lo traerás?


  —En unos días... pasaré el fin de semana con mi hijo. Me extraña mucho, me necesita, él es muy pequeño...


  —¿Todo el fin de semana? Pero el sábado es el cumpleaños de mi madre, dije que iría... ni siquiera me preguntas, vas por él como si fuera sólo tuyo.


  —Bueno, eres tú quién actúa como si el hijo fuera sólo tuyo. No podrás llevártelo el sábado y en cuanto a las vacaciones y navidad tenemos que solucionar eso. También quiero pasar la navidad con él, no quiero faltar ese día.


  —¿Así? ¿Y esperas dejarme a mí afuera, pasar la navidad con tu oxigenada novia y mi hijo?


  Tenía que decirlo, odiaba hacerlo pero tenía cosas mucho más fuertes guardadas y no las decía. No quería caer bajo, ella no era su hermana ni tampoco como sus amigas... era simplemente Chiara y sólo estaba peleando por su hijo, nada más.


  —¿Y ahora te pones celosa, preciosa? Pensé que ya no te importaba. Tú me dejaste, ¿lo olvidas?


  Rayos, no podía creer que le diera vueltas  a eso otra vez.


  —¿Que yo te dejé? Vaya, tú sí que sabes contar lo que te conviene Francesco. ¿Y se puede saber por qué te dejé? ¿Acaso lo olvidé?


  —Fue una maldita aventura, no fue nada para mí. ¿Quieres saber la verdad? ¿Te interesa saber con quién pasaré la navidad? Entonces habla conmigo, deja de callarte las cosas. Sé que estás mal, Chiara y no estoy haciendo esto para lastimarte, yo jamás lo haría. Sólo quiero estar con mi hijo, lo echo mucho de menos. Es mi hijo, es nuestro niño. ¿Cómo puedes pedirme que no me lo lleve, que lo devuelva al día siguiente? Yo te lo hice, ¿lo recuerdas?


  —Deja de decir eso.


  —Está bien, no volveré a decirlo. Pietro quiere un hermanito, ¿sabías? Hace tiempo que quiere tener un hermano para jugar con los autos.


  —Sí, lo sé... ¿qué quieres que hagas?


  —Tenemos que hablar Chiara, en algún momento que estés tranquila. Estoy preocupado por Pietro... me duele verlo triste, no deja de preguntarme cuándo regresaré.


  Chiara sintió un nudo de angustia en la garganta.


  —¿Y qué quieres que le diga, Francesco? Eres tú quién debe decirle la verdad.


  —¿Cuál verdad, preciosa? ¿Tú verdad o la mía?


  —La única verdad, que te enloqueciste con tu secretaria y que vamos a divorciarnos. Debes decírselo.


  —No, no lo haré. No te daré el divorcio, Chiara, no lo haré. Y ahora debo dejarte porque estoy manejando. Luego hablaremos personalmente, estoy cansado de hablar con un teléfono, necesito que hablemos. Y quiero verte a ti no un estúpido teléfono y mucho menos a esa feminazi marimacho de abogada.


  —¿Y dónde diablos te llevarás a mi hijo, Francesco?


  —Luego te avisaré, ahora debo cortar.


  Chiara luchó por no desmoronarse, cada vez que se llevaba a su hijo se sentía desesperada. Lo extrañaba tanto y se sentía tan triste y despojada. Diablos. Si lo perdía a él no le quedaría nada en esta vida.


  Odiaba que hiciera eso, que encima de que le había roto el corazón en mil pedazos al engañarla, al dejarla por otra ahora quisiera hacerse el buen padre, preocupado porque su hijo le preguntaba cuándo volvería a casa. Pues ya no había casa, se había mudado a la casa que le había dejado su tía antes de fallecer, una villa pintoresca con jardines y el fiel Tomasso, su perro labrador.


  Pietro había extrañado la casa en Milán y ella también, pero no fue capaz de quedarse más de una semana sin Francesco, sin él esa casa era un mausoleo que amenazaba con enterrarla viva.


  Todo le había llevado tiempo y muchas lágrimas.


  Condujo hasta su casa angustiada preguntándose qué quería hablar con ella. No estaba de humor para una charla en esos momentos, estaba furiosa con él, furiosa y muy dolida. Demonios, todo era muy reciente y a pesar de todo habían pasado meses... meses que parecían siglos, meses que parecían días.


  Al principio se sintió tan aturdida, tan dolida que tuvo que regresar a casa de sus padres un tiempo para saber qué haría. Apenas podía con su vida y se sentía incapaz de tomar una decisión, no sabía de dónde juntaría fuerzas para criar sola a su hijo, para hacer frente al divorcio... Pensó que moriría sin él, lo sintió tantas veces.


  Y luego, en medio de su luto vio a esa perra rubia buscona, le recordaba a esas chicas rusas de catálogo para solteros desesperados, tan rubia y blanquita... la vio muy pegada a su esposo y tuvo ganas de matarla. Deseó hacerlo aunque supiera que habría sido incapaz, estaba furiosa. Y sabía que estaban juntos, su hermana los había visto en restaurantes, saliendo de clubes elegantes... dijo que era una perra fina y que si su ex se enganchaba con esa ramera era mucho más imbécil de lo que creía.


  “Sólo la quiere para la cama, son buenas para eso, ¿sabes? Muy buenas supongo, hacen cosas que ni te imaginas... Dudo que la quiera para algo serio” agregó.


  Bueno ¿y eso qué importa? Se lo llevó y ahora lo tenía, su marido era de otra, dormía con otra y se iba a pasear con ella.


  Pensó que estarían más tiempo juntos, que formarían una familia... habían planeado darle un hermanito a Pietro. Lo habían buscado durante semanas...


  Y mientras tanto él se acostaba con su secretaria, mientras buscaban un bebé él llegaba tarde a casa y se iba con ella.


  Siempre pensó que le gustaba estar con ella, tenían sexo casi a diario, le daba todo lo que quería... se llevaban bien. ¿Qué rayos le faltó para irse con otra? ¿Por qué tuvo que escoger a esa perra oportunista? ¿Y qué diría ella de que él no le diera el divorcio? Porque acababa de decirle que quería hablar con ella y que no le daría el divorcio.


  Ahora no podría pescar al jefe guapo y rico y llevárselo al altar como soñaban todas las secretarias como ella. 


  Le habría gustado que supiera que su marido aún la buscaba, que buscaba verle y vivía pendiente de ella. ¿Creía que sería fácil deshacerse de la esposa doméstica y boba y convertirse en la nueva señora D’Alessandro? Pues que esperara sentada.


  Chiara se sorprendió de tener tales pensamientos, a ella no le importaba nada esa chica, no existía para ella... mucho menos pretendía darle celos.


  Estaba en otra etapa. Tratando de recuperar su vida, hacer cosas nuevas. Nunca más volvería a ser la esposa ni la propiedad de un hombre. Dejarlo todo para estar con él... para complacerle, para atenderle. Para hacerlo feliz dejando de lado sus propias metas, sus propios sueños. Nunca más volvería a sentirse atrapada ni tampoco tan enamorada, era una realidad.


  Cuando entró en la casa, su perro Tomasso le dio la bienvenida moviendo la cola y saltando loco de alegría, como si hiciera diez años que no la veía, era lo bueno de tener un perro.


  Pensó en llamar a sus amigas y salir, al menos había conservado a sus amigas del colegio y siempre se reunían los fines de semana. Habían sigo un gran apoyo esos meses, siempre iban a verla, charlaban, reían, recordaban viejos tiempos. Pero ese día sólo pensó en darse un baño y meterse en la cama: estaba helada y sin su pequeñín se sentía triste y despojada. Odiaba que hiciera eso, pero era su padre, no podía impedir que se lo llevara y no quería ni pensar en lo que ocurriría luego de que el divorcio fuera oficial y llevaran vidas separadas y tuvieran que compartir los días...


  Su abogada decía que el juez le daría la tenencia pero no estaba muy segura, él ni siquiera firmaba los papeles del divorcio, no quería dárselo. ¿Acaso esperaba darle el divorcio si le entregaba la custodia de su hijo? No podía hacerle eso...


  Fue a darse un baño y luego le dio comida a Tomasso, siempre tenía hambre, tal vez le daba demasiada comida pero es que le gustaba cocinar y Pietro comía muy poco. Las sobras se acumulaban en la nevera y el perro sabía apreciarlas más que nadie...


  Ella también estaba famélica y pensó que comería un trozo de tarta de frutas y una taza de té caliente. Dio vueltas en la cocina algo anticuada de su tía y sonrió al ver su fotografía de cuando era una niña junto a sus hermanos en la playa de Capri. Qué tiempos aquellos, juegos, travesuras, sin preocupaciones, muy lejos del complicado mundo de los adultos.


  Su tía los adoraba, tenía sus fotos en toda la casa. Pero ella era su preferida, por eso le había dejado la casa... tal vez intuyó que en el futuro podía necesitar un lugar para quedarse cuando su marido se mandara alguna.


  Contempló la foto de tía Delia y suspiró. Había muerto del corazón hacía un año y la echaba de menos, era tan buena, tan alegre... había heredado de ella su talento para cocinar pero no  su buen gusto y esmero en las tareas domésticas, haciendo  que todo estuviera impecable en la casa, que más que una casa parecía una casita de muñecas... eso no lo había heredado, lamentablemente. Había juguetes de Pietro por toda la casa pero no le molestaba, Chiara pensaba que una casa era algo vivo, detestaba esas casas que parecían museo, repletas de cosas, limpias y relucientes y sin que volara una mosca.


  Tomó uno de los superhéroes de su hijo y lo dejó en una mesita de la sala. Luego encendió la televisión para ver alguna serie y descansar. Ese día no saldría, se quedaría en casa. No estaba de ánimo para nada más...


  **********
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  SU ABOGADA LA LLAMÓ a la mañana siguiente, parecía preocupada.


  —Su marido acaba de llamarme hace un momento señora D’Alessandro. Dice que  no va a concederle el divorcio.


  Chiara se incorporó aturdida, le dolía la cabeza y se sentía fatal.


  —Siempre dice eso, doctora Bacci, ya cambiará de parecer.


  —¿Ustedes han estado conversando de esto? ¿Acaso hay un acercamiento?


  —Claro que no... estamos separados, abogada.


  —Pues no lo parece... fue muy desagradable y hasta me amenazó con hacerme saltar de mi puesto si sigo adelante con esta demanda de divorcio.


  —¿Qué hizo qué?


  —Lo que acabo de decirle señora D’Alessandro. Me amenazó y dejó muy claro que no quiere divorciarse de usted y me ha dicho que llegará hasta las últimas consecuencias porque él dice que se casó para toda la vida y no quiere ser un hombre divorciado. Ni le dará el divorcio. Por supuesto que eso no impide que usted lo solicite, sólo entorpece el trámite, no lo puede impedir. No estamos en el siglo XIX. Usted tendrá el divorcio pero le llevará más tiempo eso sí... y usará a su hijo para hacerla cambiar de idea, para torturarla. Por favor avíseme si hay algún cambio de planes, soy su abogado, debo saberlo.


  —Lo haré, por supuesto...


  Chiara pensó que era muy temprano para amargarse, respiró hondo y trató de minimizar las cosas.


  No podía entender por qué lo hacía. Se había ido con otra, la había engañado y ahora estaba con ella, ¿y no quería el divorcio? ¿Sería porque no quería formalizar con su pequeña zorra de oficina? ¿O esperaba chantajearla para que cediera la custodia de su hijo? Ya lo había insinuado y no le sorprendió. Ya nada le sorprendía.


  Pero no tendría el divorcio a ese precio, así que si él no quería divorciarse pues ella tampoco. Prefería tener la custodia de su hijo y nada más. Y se ahorraría el trago amargo de tener que ver a esa abogada y visitar la corte de vez en cuando, ir a audiencias de conciliación...


  En realidad solicitó el divorcio porque pensó que su matrimonio había terminado y deseaba dejar ese asunto en orden y solicitar la custodia. Fue doloroso hacerlo y en realidad dejó casi todo en manos de su abogada pues no se sentía con fuerzas para decidir o hacer nada al respecto.


  Era sábado y su amiga Paula  fue a verla para salir a caminar, solían salir dos o tres veces por semana, su amiga además pasaba muchas horas en un gimnasio. Ella no tenía tanta constancia, el deporte nunca le había llamado la atención, ni siquiera para tonificar sus piernas ni nada.


  Paula llegó puntual, como siempre y salieron a caminar por la ciudad mientras conversaban.


  Sólo cuando se detuvieron a beber un refresco le contó lo que había pasado. Su amiga atlética puso los ojos en blanco, no podía creerlo.


  —Es un desgraciado, debes denunciarlo por secuestro.


  —¿Qué? No haré eso. ¿Qué dices?


  —Pues deberías. Le toleras demasiado. Debes ser más ruda, poner las cosas en su sitio. Tu ex quiere hacerte la guerra, no quiere darte la custodia, ni el divorcio... sabes, creo que quiere volver contigo y tener dos mujeres. La gata de oficina para lo más básico y a ti en su cama como su legítima esposa.


  Chiara no pudo evitar reír al oír eso.


  —Estás loca, Paula.


  —Pues recuerda lo que te digo, Francesco quiere volver contigo, quiere recuperarte. Seguramente se cansó de la chica playboy—su  amiga se puso seria—Sabes... para los hombres es más fácil, ellos lo hacen sin pensar, abren el cierre de su pantalón y ya está: como los perros casi. A nosotras nos cuesta un poco más, palabras bonitas, besitos... pero ellos se abren el pantalón y lo olvidan todo. No necesitan nada más.


  —Sí, tal vez tengas razón pero ya no confío en él y por más que rogara no regresaría. Volvería a hacerlo... tal vez sí quiera volver por Pietro, sé que adora a su hijo y lo extraña pero no sería justo. No seríamos una pareja como antes... creo que algo murió aquí dentro... tal vez fue tanto dolor, tanta desilusión. No lo sé...pero nada sería como antes.


  —Bueno, pero tú lo quieres todavía. Para ti es muy doloroso y reciente y tal vez quieras darle una oportunidad. Tienen un hijo, llevan muchos años juntos. Estas cosas pasan Chiara, yo no pienso como las demás... todas quieren que  te acuestes con alguno para olvidar a tu ex, intentaron meterte a ese chico de la disco por los ojos. Pero no es así, no se puede forzar las cosas.


  —Es que me lastimó mucho... todo esto. No le importé nada ¿entiendes? Siempre di todo de mí, fui una buena esposa, jamás lo traté mal, preparaba su platillo favorito, vivía para él...como una maldita esclava y él... era tan egoísta y no le importó irse con esa cualquiera, enredarse con ella mientras estaba conmigo y buscábamos un bebé... no puedo creerlo, todavía no puedo entender cómo fue tan cínico. Y si cree que volveré con él por nuestro hijo se equivoca. Ahora no quiero estar con nadie, mucho menos con él.


  —Eso lo dices sí pero sé que todavía lo quieres, que lloras por él. No te engañes... te conozco desde hace años y sé que te mueres por volver con él. ¿Y si te pide una oportunidad, si deja a esa zorra rubia oficinesca?


  Chiara no supo qué decir, sintió el impulso de decir que no pero...


  —Están juntos, Paula, mi hermana los vio varias veces.


  —¿Y qué importa? Esto es entre él y tú, ¿qué tiene que ver esa chica? Estoy segura de que fue una diversión, seguro que lo calentó bastante para conseguir lo que quería. Y sospecho que fue por ella que te enteraste. Esas fotos que llegaron misteriosamente a tu correo electrónico de forma equivocada...eso me parece un truco de zorra barata para separarlos. Porque quiere quedarse con el jefe, eso es evidente ¿pero viven juntos?


  —Es que no lo sé, él dijo que no, pero en realidad no me importa, que haga lo que quiera.


  —Sí te importa, no lo niegues. Es todo muy reciente y tú lo echaste así, no lo dejaste ni hablar. Llevan pocos meses separados...


  —Ocho.


  —¿Lo ves? Te pesa decirlo. Todavía lo quieres y tal vez... escucha, lo he visto un montón de veces. Las parejas tienen sus problemas, sus crisis pero cuesta tanto encontrar a un hombre bueno del que enamorarte que siempre escoges al que no es para ti. Sucede a menudo. Pero tienen un hijo y es pequeño. Tal vez deberías pensarlo y darle una oportunidad.


  —Paula, creo que se te olvida algo muy importante. Mi ex no pidió para volver, y no estamos en términos muy amistosos... sólo tratando de no pelear por nuestro hijo. Pero se niega a darme el divorcio, me lo ha dicho, porque quiere tener la custodia de Pietro, me hará la guerra si es necesario.


  —¿Así? Vaya... ya sospechaba que lo del divorcio lo haría reaccionar. ¿Qué apostamos Chiara? Apuesto lo que quieras a que te pedirá que detengas todo por su hijo. Es muy pequeño y sé que está sufriendo. Lo extraña. Quiere mucho a su padre y a ti, los quiere ver juntos. El divorcio es un quiebre, la separación los hace sentir muy inseguros, tal vez deberías reconsiderarlo.


  —No es tan sencillo. No es tan fácil... ¿olvidas que hay alguien más en el medio?


  —Eso crees tú, tus celos te han puesto ciega. No creo que tan pronto se haya conseguido una mujer, no como tú crees. Ningún hombre se enamora luego de un revolcón en la oficina. Eso es una patraña, eso es lo que esa quiere que pienses. Quiere ganar terreno la muy perra y si lo consigue, es porque tú retrocedes y se lo permites.


  —Oh basta, Paula, se lo regalo en bandeja si lo quiere. Es un hombre egoísta e infiel... le gustan mucho las mujeres y a ellas también, por supuesto. Cuando lo conocí era un playboy y sospecho que también estuvo con otra de la oficina hace tiempo, esa zorra no fue la única. ¿Crees que podría vivir así, intranquila, siempre sospechando que tiene otra? Rayos, no podría soportarlo de nuevo. Sé que los hombres así no cambian nunca, corren tras las faldas toda su vida.


  —Creo que exageras, Francesco no es tan mujeriego... Los hay peores, te lo aseguro. Él le fue fiel muchos años y sabes que cierta amiga intentó robártelo.


  Chiara  hizo una mueca al recordar a Theresa su antigua amiga que se le había insinuado a Francesco, de forma descarada en un cumpleaños.


  —Son jóvenes, pueden intentarlo de nuevo... piensa en estos meses de soledad, tú lo amas todavía y él también te ama. Vive pendiente de ti. Y no creo que sólo quiera tener la custodia de su hijo, me da la sensación de que también quiere recuperarte. Eres su esposa, la madre de su hijo, y te ama, estoy segura de eso.


  —Rayos, no puedo creerlo. Eres la única que me ha dicho que debo volver con él. Todas me han hablado pestes de mi ex.


  —Escucha Chiara, nadie sabe cómo te sientes tú, sólo tú misma. Es tu matrimonio, tu ex, tú vida... vívela a tu modo y haz lo que creas mejor. Todas quieren que te separes sí, para que las acompañes a sus bailes pero es tu decisión. ¿Te das cuenta de que han pasado los meses y tu ex te ha trancado todo el divorcio? Y ahora dice que no te lo dará, si quisiera formalizar con esa gata, si realmente le importara como crees tú, estaría ansioso por pedirte el divorcio.


  Chiara sabía que su amiga tenía razón.


  No había día que no pensara en Francesco, que no recordara algún momento feliz, que no extrañara su abrazo fuerte, sus besos...por eso evitaba verlo porque verlo la hacía sufrir. Todavía lo amaba, demonios... hacía terapia, hasta había tomado una medicación para la depresión pero nada podía impedir que sintiera ese deseo de estar entre sus brazos una última vez... ese anhelo desesperado de su corazón, porque por más que lo negara, estaba allí, el amor que un día nació en su corazón estaba intacto. Que su cabeza despotricara y dijera que no era sensato volver con él, que su matrimonio estaba terminado, pero su corazón todavía tenía esperanzas...


  Sus amigas le decían que era falta de sexo, que debía ser capaz de encamarse con un chico bueno y olvidar así sus penas. Como si fuera tan fácil, como si pudiera hacerlo... no era sexo diablos, no podía ni imaginar cómo sería tener intimidad con otro hombre que no fuera Francesco. Despertar a su lado rodeada de sus brazos, de su calor. Hacer el amor durante horas, sentir esa dicha, esa sensación de paraíso... en vez de dormirse en esa cama helada, tan helada sin él...


  *********
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  EL DOMINGO, PIETRO debía regresar y ella le preparó un postre de frutillas para esperarle, sabía que era su favorito. Francesco solía llevarlo luego de almorzar, cerca de las tres pero Chiara comenzó a inquietarse al ver que eran las cuatro de la tarde y su hijo no llegaba a casa.


  Tal vez había sido el tráfico... diciembre era un mes difícil.


  Miró el reloj y comenzó a inquietarse,  eran las cuatro y media y nada... Francesco solía ser puntual.


  No quería llamarlo pero lo hizo. Estaba muy nerviosa.


  Llamó y llamó pero no tuvo respuesta.


  Comenzó a angustiarse. ¿Y si le había pasado algo a su hijo? Rayos, un accidente de tránsito. Esos días la gente estaba como loca en la ciudad.


  Comenzó a perseguirse y entonces fue él que la llamó.


  —Hola preciosa, disculpa, no pude atenderte.


  —Francesco... ¿Qué pasó? ¿Está todo bien?


  —¿Todo bien? No... nada está bien, cielo. Tú lo sabes.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Por qué no has traído a Pietro?


  —Es que no puedo llevarlo hoy, estoy lejos, preciosa.


  —¿Lejos?


  Escuchó la voz de su hijo de fondo y tembló.


  —¿Entonces no lo traerás hoy?


  —Tal vez mañana.


  —Pero la escuela... mañana tiene escuela.


  —Esa escuela no es muy buena sabes, no le enseñan casi nada. A su edad yo sabía leer y escribir y él apenas escribe su nombre. Quisiera hablar de eso en algún momento. ¿Puedes hablar conmigo frente a frente?


  —Sí, luego hablaremos.


  —Siempre dices luego, pero nunca hablas conmigo, Chiara. ¿Hasta cuándo seguirás con esto? ¿Hasta cuándo vas a torturarme por una maldita aventura?


  —¿Una maldita aventura, dices?


  —No fue más que eso y lo sabes.


  —¿Qué quieres, Francesco? ¿Por qué haces esto? ¿Qué quieres de mí?


  —Quiero hablar contigo ahora, mirarte a los ojos. Sólo eso. Odio hablar con un maldito artefacto.


  —¿Dónde estás exactamente?


  —Estoy en la casa del lago, preciosa. Si quieres venir llegarás en menos de una hora y podrás ver a Pietro. Te extraña, no ha dejado de preguntar por ti.


  —¿Te llevaste a nuestro hijo a la casa del lago? ¿Pero por qué lo hiciste?


  —A él le encanta la casa del lago, hacía tiempo que no lo traía y me tomé unos días de descanso. Todo esto ha sido muy difícil para mí, preciosa.


  —¿Para ti?


  —Sí, sé que también estás pasando mal, Pietro dice que lloras a menudo.


  Chiara se sonrojó, no podía creerlo. ¿Acaso le hacía preguntas a su hijo sobre ella?


  —Eso es cosa mía, Francesco.


  —No, no lo es, eres mi esposa todavía y si quieres la custodia de nuestro hijo deberás hablar conmigo primero y escuchar lo que tengo que decirte. No hablaré con esa maldita abogada de nuevo, no hablaré con ella. Esto es un asunto nuestro, personal. Todavía soy tu marido Chiara, soy el padre de Pietro, no soy un extraño, sabes que jamás haría algo para perjudicarte.


  —¿Ah no? ¿Y cómo se llama esa rubia con la andabas? ¿Eso no fue algo para joderme?


  —No... no es lo que crees—su ex suspiró cansado— Por favor, escúchame. Tienes que saber la verdad, tienes que hablar conmigo. Quiero que viajes ahora, enviaré a mi chofer a buscarte en una hora, luego regresarás a tiempo con Pietro. Lo prometo.


  —Bueno, al parecer no me dejas otra opción.


  —No lo hago por mí, es por nuestro hijo. Hazlo por él.


  Chiara supo que no tenía alternativa, debía ir a la mansión del lago, su antiguo hogar, donde pasaron su luna de miel y primeros meses de matrimonio. Su refugio de fin de semana... sabía que sería muy doloroso ir allí y estaba furiosa de que la obligara a ir de esa forma, con la excusa de que tenía algo importante que decirle sobre su hijo o sobre su matrimonio...


  No entendía por qué durante esos meses había guardado silencio para pasarlo bien con su secretaria, sabía que estaban juntos, no se engañaba y esperaba no encontrarla en la mansión porque si la veía allí no tendría ninguna oportunidad de conversar.


  Al verse en el espejo del comedor pensó que su aspecto era lamentable, su cabello se veía sin brillo, sus ojos tristes, como si estuviera vencida... corrió a darse una ducha rápida y arreglarse. No iría a esa cita con un aspecto tan penoso.


  El agua caliente la calmó un poco, pero seguía muy furiosa cuando se miró en el espejo y maquilló levemente sus ojos con un delineador oscuro que resaltaba sus ojos celestes. Ahora su cabello se veía brillante y sedoso, no tan ondeado. Ya no se veía como la esposa tonta engañada, ahora era la esposa tonta engañada ansiosa de recuperar a su pichón y no permitiría que ese demonio se lo quitara. Al diablo él y sus excusas, siempre encontraría una explicación razonable para sus “travesuras”, y sabía que Alina no había  sido la única y que luego habría otras. Porque era un hombre guapo y muy rico y las mujeres lo acosaban o esa sería la excusa.


  No, no pensaba volver con él, ya se lo había pedido antes, en otras ocasiones quiso hablar, y le dijo que Alina  había sido una aventura, que no estaban juntos ni nada. Al comienzo la buscó, estaba desesperado y ella lloró tanto, nunca supo de donde había sacado fuerzas para decirle que no, para seguir adelante sola... Lo extrañó tanto, pensó que moriría, cuando llegó a la terapia estaba devastada pero tuvo que salir adelante, tenía un hijo en quien pensar no podía dejar que eso la destruyera.


  Eso pensó mientras se aplicaba rimen y un labial muy suave.


  Si todo eso era una treta para hacerla regresar se equivocaba.


  El auto con chofer llegó en menos de una hora a su casa, sintió la bocina estridente y dio un brinco. Rayos, estaba muy nerviosa, debía calmarse.


  Hacía frío cuando abrió la puerta, por suerte el auto tenía calefacción y avanzó a toda velocidad por las concurridas calles de Milán.


  Miró por la ventanilla con expresión ausente, qué maravilloso era que otro condujera, conducir era algo estresante que ella realizaba hacía relativamente poco tiempo. Luego de separarse tuvo que debía llevar a su hijo a la escuela y no le agradaban las camionetas de transporte escolar. Francesco se ofreció a llevarlo al comienzo pero siempre llegaba tarde.


  Bueno, no todo había sido tan malo. Aprendió a conducir un auto, consiguió trabajo en la tienda de antigüedades de un amigo de su padre,  y ahora realizaba un curso para poder tener un puesto mejor remunerado en el futuro. Pensaba retomar sus estudios el próximo semestre, tenía planes, proyectos que no incluían a su ex. Eso era bueno, al fin tenía una vida independiente, ya no estaba atrapada en casa preparando sus platos favoritos, organizando su agenda y esperando con ansiedad su regreso... Durante más de siete años había vivido para su esposo, él era un ser absorbente en extremo y ella se dejó arrastrar... en realidad fue feliz así, no necesitaba nada más, sólo lamentaba no haber terminado su carrera universitaria porque ahora comprendía que a la hora de buscarse un trabajo eso contaba mucho, demasiado. Primero había trabajado dos semanas como mesera en un restaurant, no aguantó mucho más. El trabajo era ingrato y agotador, y siempre regresaba a casa de sus padres llorando. Era un trabajo odioso y se equivocaba todo el tiempo, su jefe era un desgraciado y al final renunció. Eso fue antes de mudarse a la casa que le había dejado su tía por supuesto.


  Luego trabajó de recepcionista en una agencia de viajes y la cosa no fue mejor al descubrir que no le pagaban las horas extras.


  Ahora al menos tenía un trabajo mejor, de más categoría, sus clientes eran educados y le encantaban las antigüedades. No todo había sido tan malo, tenía un tiempo para sí misma... un tiempo para estar sola, un tiempo que no eran sus amigas, ni las salidas al parque o al cine con su hijo, era un tiempo para estar sola sin pensar en nada, ver una película tirada en la cama sin que su ex invadiera hasta su pensamiento o su deseo más íntimo.


  Y a pesar de haber logrado su espacio y tener un trabajo mejor, no era feliz... maldita sea, todavía lo amaba y eso le dolía. Extrañaba sus besos, su abrazo fuerte, sentirse amada y segura, sentir que eran una familia...


  Eso pensó cuando llegaron a la mansión del lago. Para Chiara fue muy triste llegar y ver esa casa, su primer nidito de amor... sintió que las lágrimas la invadían y se detuvo, incapaz de dar un paso más.


  El chofer tocó el timbre para que abrieran los portones de hierro y ella trató de serenarse porque no quería que él viera su dolor, pero se sentía débil y vulnerable, sin su hijo y en esa casa...


  Cuando salió del auto lo vio parado frente a la puerta con su pequeño en brazos y tembló. Era un maldito chantaje emocional y lo sabía, quería romper sus defensas, quebrarla desde adentro y seguramente lo conseguiría porque cuando se acercó y estuvo frente a frente sintió que ya no podía contener sus lágrimas.


  —Mamá—gritó su hijo y ella lo tomó en brazos mientras su ex la miraba con atención. Estaba serio y no dejaba de mirarla.


  —Ven, entra, vas a congelarte—dijo.


  Verlos juntos, tan parecidos, le provocó una emoción tan intensa.


  Trató de controlarse y entró y dejó a Pietro en el suelo mientras secaba sus lágrimas. Miró a su alrededor nerviosa. Todo estaba tal cual lo recordaba, la decoración en tonos beige y dorado era la misma. Se preguntó si esa perra oficinesca estaría escondida en algún lugar, esperando para calentar la cama de su jefe.


  Cuando llegaron al comedor él la miró.


  —No hay nadie aquí, preciosa, excepto nosotros—le dijo.


  Chiara enrojeció al comprender que seguía siendo una tonta que no sabía disimular. Pero no se engañaba, no era la primera vez que intentaba acercarse a ella... porque la amaba aunque tuviera otra para eso y lo sabía.


  Se alejó de él y se acercó a la estufa, tenía las manos muy frías. No había comido nada desde el mediodía y estaba helada y hambrienta, pero podía esperar.


  Francesco llevó a Pietro con su niñera para que jugara un rato. Debían conversar a solas y al parecer tenía prisa.


  —Ven, siéntate. ¿Quieres algo para beber? Te ves algo pálida... cálmate ¿sí? No secuestré a nuestro hijo, sólo lo traje para estar con él. Lo extraño mucho, ¿sabes?


  Chiara aceptó el vaso de vino que le ofrecía, necesitaba beber algo antes de tener esa charla. Rayos. Estaba muy tensa y por momentos sentía ganas de escapar.


  —Pudiste avisarme... sólo eso. Sabes que puedes ver a Pietro todos los días si quieres, nunca te he dicho lo contrario. Excepto los días que tiene club o debemos salir—trató de mostrarse fría y controlada.


  Su ex se sirvió un whisky con hielo mientras la miraba a distancia.


  —Tu abogada dice lo contrario, quiere que se estipule el régimen de visitas para ver a mi hijo.


  —Bueno, es lo que se estila en los divorcios pero no me importa pasar por alto ese  asunto de las visitas.


  —Pero te niegas a aceptar mi dinero ¿no es así? Quieres hacerlo todo tú, no depender de mí, prescindir de mí.


  Chiara sintió que se le subían los colores al rostro.


  —Ahora soy una mujer separada e independiente, Frank. Debes entenderlo y dejar de intentar tener el control de todo. No podrás hacerlo.


  Ella lo llamaba Frank y él le decía gatita mimosa cuando le hacía el amor, ahora tenía ganas de pelear por eso le decía así. Si quería guerra, la tendría.


  —Todavía sigues siendo mi esposa y tienes a mi hijo contigo, tendrás que ceder si quieres que realmente te dé el divorcio.


  Chiara suspiró cansada.


  —¿Y para esto me hiciste viajar casi una hora? ¿Para decirme lo que me dices siempre por teléfono?


  Su ex recapituló pero sus ojos brillaban de rabia, odiaba todo eso del divorcio, tal vez porque se negaba a aceptar que su matrimonio había terminado y era un hombre terco, acostumbrado a tener siempre lo que quería y ella se había dado el lujo de plantarlo.


  —No, no fue para eso, preciosa, y lo sabes.


  —Es que no lo sé en realidad.


  —Te haces la dura pero no te ves tan bien como aparentas, Chiara. Estoy preocupado por ti... todo esto te está destruyendo. Y me preocupa nuestro hijo, Pietro dice que lloras a menudo.


  Ella lo miró sin responderle, ¿qué le importaba a él como se sentía?


  —¿Y ahora te preocupas por mí? Vaya, qué considerado.


  —Es que no creo que sea bueno que Pietro te vea así, lo afecta mucho. Es un niño, tiene sólo cuatro años y no puede entender todo este desastre. No sabe por qué  no estoy con él y piensa que lo abandoné. No es justo, yo no lo abandoné a él y tampoco a ti, tú me echaste, me mandaste al demonio.


  —¿Y por qué pasó todo esto? ¿Por qué llegamos a este desastre como tú lo llamas? ¿Lo recuerdas?


  Frank se puso serio.


  —Sólo fue un revolcón, preciosa, tú lo sabes. No fue algo importante para mí.


  —Sí, pero pasó... me pregunto si serías tan comprensivo conmigo si hubiera sido al revés. Yo viví para ti Francesco, lo hice, di todo para hacerte feliz, no tenía vida, no tenía metas... todo era para ti ¿y de qué me sirvió?


  —No digas eso, te di a Pietro y te amé, te amé como nunca amé a una mujer, Chiara. ¿Acaso dirás que te arrepientes de todo?


  —No, no me arrepiento. Sólo deja de atormentarme con esto, tú me lastimaste ¿y ahora me dices que Pietro sufre porque me ve llorar? Amo a mi hijo y daría mi vida por él y tú no vas a quitármelo, ¿entiendes? No lo harás.


  —Tranquila, no voy a quitártelo. ¿Me crees tan desalmado? Pero no te daré el divorcio, así que tampoco te darán la custodia.


  Chiara sintió que se le subían los colores al rostro.


  —¿Entonces es por eso? ¿Quieres impedir que tenga la custodia de Pietro?


  —No, no es por eso. Es que no quiero divorciarme de ti.


  —¿Para que tu zorrita rubia no piense que lo de ustedes va en serio, verdad?


  Lamentó haberlo dicho pero ya era tarde.


  Él sonrió, le encantaba provocar sus celos, sus ojos brillaron divertidos.


  —Nunca fue algo serio, preciosa, no fue más que un maldito revolcón de oficina mezclado con mucha mala suerte y una cuota de drama. Y esa historia ya ha terminado por si te interesa saber. No está aquí, nunca vino aquí. Este es nuestro hogar, es nuestro...


  Cuando dijo eso Chiara tembló porque a sus espaldas vio su retrato al óleo que había pintado un pintor florentino hacía años. Era costumbres que las damas de la mansión posaran para un pintor famoso y luego su retrato fuera colgado allí.


  Y al parecer Francesco lo había dejado donde estaba.


  —Es tu casa, Francesco—dijo en tono frío.


  Se miraron en silencio y él dijo:


  —¿Por qué lloras todavía, preciosa? ¿Es por mí?


  Chiara apretó los labios incómoda.


  —Es normal... todavía me duele, a pesar de la terapia y todo... fue muy doloroso para mí, aún lo es.


  —¿Y crees que para mí no lo es?


  Chiara no dijo nada pero sabía que estaba molesto, furioso, lo conocía bien.


  —No te daré el divorcio, preciosa, no lo haré y si insistes te quitaré la custodia de Pietro. Podría decirle al juez que sufres depresión y que no es aconsejable que cuides al niño y seré yo quien lo tenga aquí en casa y tú quién le haga las visitas. ¿De veras quieres eso?


  —No sufro depresión, tengo un empleo y cuido a mi hijo, mucho más de lo que lo harías tú que pasas el día entero metido en esa empresa. ¿De veras cuidarías de él o lo dejarías el día entero con niñeras?


  —Dije que podría hacerlo, no que lo haría.


  —¿No lo harás? ¿Estás amenazándome?


  —Todavía no llegamos a la guerra, no sabes lo que significaría eso, no tienes idea.


  Chiara se incorporó furiosa, no se quedaría un minuto más en esa casa, no lo haría.


  —¿Qué haces?


  —Creo que es mejor no tener esta charla, no imaginé que sería así, realmente esperaba otra cosa.


  —No te llevarás a Pietro ahora, hace frío y está oscuro.


  —Pues vine a llevármelo, no puedo faltar al trabajo.


  —¿Por qué mejor no le preguntas a nuestro hijo? No quiere regresar a la escuela ni tampoco le gusta esa casa vieja en la que vive.


  Chiara enrojeció.


  —Eso dices tú.


  —No, eso piensa él... y sabes, me ha pedido que vuelva a casa y no es la primera vez. Me lo ha pedido, es mi hijo y está sufriendo por tu orgullo, ¿es que no te importa eso? ¿No ves que Pietro está triste porque me extraña?


  —¿Mi orgullo? Fuiste tú que lo hizo sí. Tú me dejaste para irte a revolcarte con otra, llegabas tarde a casa y me ignorabas por completo... salvo cuando querías sexo... Te daba todo lo que quería, ¿acaso no era suficiente mujer para ti?


  —Sí lo eras, y te aseguro que eres la única mujer que quiero en mi cama preciosa... lamento lo que hice, lo lamento... fue por debilidad, llevaba años siéndote fiel, lo fui... y apareció esa chica y cometí una estupidez pero jamás me importó ella, no estaba enamorado ni nada... Sé que te lastimé, diablos, sólo quería volver a ti y olvidar esa maldita locura. Sólo eso. Jamás pensé en tener algo con esa chica.


  —Pero lo hiciste, seguiste con ella un tiempo y luego que peleamos, no lo niegues. Y ni siquiera pudiste hacerlo en silencio, a escondidas, tenía que enterarme de lo que pasaba por esas horribles fotos.


  —Jamás saqué esas fotos... fue un momento de debilidad lo reconozco  pero no fue nada más que eso. Estoy arrepentido de lo que hice, preciosa, por favor... tenemos un hijo, somos una familia no lo destruyas todo... Perdóname. ¿Acaso tú nunca te has equivocado? ¿Es que vas a torturarme para siempre por lo que hice? Fui débil sí pero no soy malvado, no me involucré con ninguna mujer, no fue nada más que sexo... estaba caliente y lo hice. Estaba molesto, peleábamos... pasábamos por un mal momento. Sé que no estuvo bien pero tú habías regresado a la universidad y estaba ese idiota merodeándote...


  Ella se sonrojó, estaban muy cerca el uno del otro y de pronto se vio envuelta en sus brazos, le rogó que lo perdonara.


  —Eres la única mujer que quiero en mi cama ahora, en mi vida Chiara, nunca quise estar con esa chica... sólo quiero estar contigo. Por favor...eres mi esposa todavía, lo eres—dijo y le dio un beso ardiente y desesperado.


  Tembló al sentir sus besos ardientes y desesperados y quiso escapar pero todo su cuerpo le pedía que siguiera, se moría por estar con él. Había sido su amor, su marido...y se moría por estar con él pero no podía ceder...


  Quiso resistirse y escapar, pero al sentir que la abrazaba con fuerza y le daba un beso ardiente tembló. Diablos, se moría por estar con él, era una horrible tortura tenerle tan cerca y que fuera tan distante... Llevaban tanto tiempo separados, peleando, llorando en silencio creyendo que nadie la veía...


  Y ahora enfrentados y a solas en el comedor, con las luces tenues reflejándose a la distancia sintió que ya no podía contener ese deseo. Se moría por estar con él, por sentirle en su interior, por fundirse en ese apretado abrazo y cuando tomó su mano y la llevó a su habitación lo siguió como en trance...


  Sabía que no debía hacerlo, pero lo deseaba tanto que no podría contenerse. Había luchado tanto contra ese deseo y cuando entraron en la habitación y vio la inmensa cama antigua con dosel, fue como viajar en el tiempo y sentir que llegaba allí con el vestido blanco de novia de la mano de Francesco y lloró, lloró porque todo estaba tal cual lo recordaba...


  Francesco la estrechó con fuerza y la llevó despacio a la cama sin dejar de besarla... la desnudó con prisa, le quitó la blusa y el sostén y atrapó sus pechos con sus manos y luego con sus besos...


  La desnudó con mucha prisa porque sabía que se moría por devorarla, estaba tan excitado... rayos, siempre lo había calentado tanto, estaban horas en la cama, podían estar el día entero haciendo el amor y sabía que esa tarde oscura de invierno lo harían sin parar por horas... y cuando sintió sus caricias húmedas y desesperadas gimió y se aferró a él y gimió desesperada. Sabía que estaría horas si lo dejaba, era insaciable y hacía meses que no la tocaba, tanto tiempo que...


  Pero no quería caricias, quería fundirse en un abrazo, le quería muy adentro...


  —Por favor... déjame, te quiero muy dentro de mí—suplicó.


  Él sonrió y Chiara tembló al ver que sacaba su inmenso miembro para darle la anhelada recompensa pero antes quería brindarle algunas caricias, se moría por hacerlo y él le había enseñado cómo... todo lo había aprendido con él... y le encantaba hacérselo pero ese día ambos querían copular, los dos deseaban la cópula con desesperación y cuando le tuvo al fin entre sus piernas gimió de placer y dolor...


  —Despacio... ve despacio por favor—le rogó.


  Hacía meses que no estaban juntos y le costó entrar...pero eso no le detuvo y siguió un poco más, hasta el fondo como siempre hacía... hasta que la atravesaba con su inmensa vara erecta rosada y suave, tan suave y dura...


  Era la gloria, era lo máximo, tenerle tan dentro de ella... se emocionó, no pudo evitarlo.


  Francesco cayó sobre ella y le dio un beso salvaje, luego se detuvo y la miró.


  —Te amo preciosa... sabes cuánto deseaba hacerte el amor, me moría por estar contigo... me moría por tenerte aquí...


  Chiara tembló al oír sus palabras y lloró de nuevo confundida, no quería volver con él, sólo hacer el amor y olvidarlo todo. No sabía si podría perdonarle ahora, no en esos momentos...


  Pero su cuerpo clamaba pro ese abrazo, estaba tan desesperada que no pensó en nada más que en abrazarle y besarle y rodar en esa cama copulando sin parar...no pensó en cuidarse entonces, no pensó en nada y cuando sintió que la llenaba con su semen por completo gimió y retuvo en su interior hasta la última gota.


  —Preciosa, eres increíble—balbuceó él con voz ronca.


  Se miraron en silencio y Chiara pensó que había sido el mejor sexo de su vida. Y volvieron a hacerlo, y entonces se detuvo y la miró:


  —Hacía meses que no estaba con una mujer preciosa.


  Ella lo miró sorprendida.


  —¿De veras? No te creo.


  Él se puso muy serio.


  —Es que no deseaba hacerlo con nadie. Sólo quería hacerlo contigo, mi amor. Te lo juro. ¿Por qué te mentiría? Es verdad...


  —¿Entonces no has estado con...?


  —No... no tuve una relación con ella, Chiara. Te lo juro. Ni salimos ni nada. Sólo fue sexo, preciosa. Mírame. Sé que te lastimé y lo siento pero no quiero que pienses que alguna vez fue algo importante.


  Ella secó sus lágrimas y guardó silencio. Su hermana le había dicho que lo había visto en un restaurant hacía tiempo. Pero le daba alivio pensar que no había sido nada. A pesar de que ahora no quería pensar en ello. Su cuerpo le pedía estar abrazada a él, y que la hiciera suya de nuevo.


  Y él, desesperado la tendió de espaldas... sabía que ese día lo harían todo y ella quería sentirle allí también, que la llenara con su inmensidad, sabía cuánto le gustaba terminar allí por última vez...


  Él apretó sus pechos y la tendió por detrás cayendo sobre ella. No tardó en poseerla, en fundirse en su cuerpo y reclamar ese lugar conquistado que también le pertenecía por completo...


  Hasta sentirse llena de él, llena por entero, sintiendo sus besos y ese abrazo apretado y su sexo calmado. Se sentía feliz y satisfecha y sin embargo tenía los ojos húmedos por haber llorado. Aún lloraba cuando se acurrucó para dormir en sus brazos.


  —Te amo pequeña—le susurró al oído, luego besó su cabello abrazándola con fuerza.


  —Te amo Francesco...—le respondió ella con un hilo de voz y luego se durmió profundamente.
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  DESPERTÓ ASUSTADA Y sintió angustia al ver la cama vacía, tuvo miedo de que todo hubiera sido un sueño, tantas veces había soñado que volvía con él y hacían el amor y al despertar lloraba al comprender que todo había sido un sueño.


  Pero entonces sintió su perfume en su cuerpo, lo sintió a distancia, en esa habitación... estaba segura que habían hecho el amor y fue a darse un baño, preguntándose a dónde habría ido Francesco.


  Mientras se metía en la ducha se dijo que debía tomar la píldora de emergencia porque la noche anterior no se habían cuidado y no deseaba que hubiera consecuencias. No ahora que no sabía qué haría después. Necesitaba tiempo para tomar una decisión, para saber si podía volver con él.


  Le había pedido perdón, le había rogado que lo perdonara y también dijo que hacía meses que no estaba con una mujer porque ya no soportaba estar sin ella...


  Entonces no había estado con su secretaria como había creído.


  Sabía que no mentía.


  Y lo amaba, lo amaba tanto que sabía que ningún hombre podría ocupar el vacío que había dejado en su corazón, en su vida. Rayos, se moría por hacer el amor otra vez, por estar con él y ser de nuevo su esposa, su mujer, suya para siempre... tenía el corazón roto en pedazos y cuando entró en la habitación, poco después los recuerdos de sus años felices fueron como un puñal en su corazón. Rayos, se moría por detener el tiempo y regresar a esos días pero sabía que eso no era posible.


  Se vistió deprisa sabiendo que era lunes y el mundo no se detenía. Debía regresar a su trabajo, llevarse a Pietro y volver a su casa. No podía quedarse allí.


  Odiaba los lunes. Los lunes sentía que era el anticlímax de siempre, luego de un fin de semana en familia, su esposo regresaba al trabajo y Pietro al colegio. Y ella a sus quehaceres de siempre, en su pequeño mundo doméstico.


  Ahora ella también debía regresar al trabajo y tomarse un tiempo para decidir qué haría.


  Fue en busca de su hijo, era lunes y debían regresar. Tal vez Francesco había regresado a su trabajo y estaban solos en la mansión.


  Cuando entró en el comedor estaba él con su hijo y la imagen le dio tanta paz... estaba jugando con él con los autos de colección en la pequeña mesa junto al fuego. No parecía vestido para volver a la ciudad, al contrario, llevaba jeans oscuros y una camisa blanca.


  —Buenos días, preciosa... ¿qué quieres desayunar?—le preguntó.


  Ella dijo que sólo bebería café y mientras se servía una taza vio que eran las nueve y media.


  —Es tarde, Francesco, debo avisar al trabajo.


  Él sostuvo su mirada.


  —Bueno, avisa que no podrás ir hoy... le dije a Pietro que pasaríamos el día juntos aquí, que no tendría que volver a la escuela.


  Chiara se sonrojó. La idea era demasiado tentadora y no podía negarse. Un pequeño descanso...


  —Mamá, ¿podemos quedarnos?—le preguntó su hijo ilusionado.


  Ella se rindió. Se quedaría.


  Pasaron el día juntos, fueron hasta el lago a pescar luego de almorzar, aprovechando que no estaba tan helado. Pietro quedó encantado con el picnic que ella organizó en un minuto, llevando mochilas, emparedados y unos pastelillos de hojaldre que hizo un rato antes. Se sentaron alrededor del lago y aguardaron pacientes a que las redes pescaran algo mientras conversaban.


  Era un paisaje magnifico y todo estaba tal cual lo recordaba. El bosque  a la distancia, ese bosque de alerces y el lago, el lago y esa casa con sus hermosos jardines al estilo inglés, tan prolijos y cuidados, llenos de plantas exóticas y frondosas.


  Y mientras contemplaba esa vista increíble Francesco, que no había dejado de mirarla le dijo:


  —Quédate hasta mañana... luego los llevaré y podrán llegar a tiempo a la escuela—le dijo él.


  Ella lo miró y sonrió, no deseaba marcharse... era como haber viajado en el tiempo y fueran de nuevo marido y mujer...


  —Quédate mamá... quédate con papá—dijo su hijo entonces.


  Chiara no supo qué decir, no quería que se ilusionara con eso. Todavía no había tomado una decisión.


  —Bueno, ten paciencia pequeño... todo a su tiempo.


  Pietro miró a uno y a otro sorprendido.


  Comieron los pastelillos y luego, el frío los obligó a regresar antes de tiempo. Estaban tiritando y Pietro comenzó a toser, esa humedad y ese frío no era bueno para él, había estado enfermo hacía dos semanas.


  Al entrar en la casa se quedaron en el living mirando una película infantil de autos mientras el pequeño la miraba y jugaba con sus autitos muy concentrado.


  Luego de la cena regresaron a su habitación. Fue inevitable que hicieran el amor de nuevo, que desearan hacerlo, sintió que lo había extrañado tanto.


  Y fue tan sencillo como abrazarse y besarse y luego en un santiamén su vestido de media estación rodó por el piso y sus besos y caricias le encendieron de repente... sintió su boca hambrienta atrapar los pliegues de su sexo y devorarla con desesperación sin que pudiera evitarlo...


  Y ella excitada abrió su pantalón para engullir su miembro y darle suaves lamidas y brindarle placer, sabía cuánto le gustaba que lo hiciera y lo hizo hasta que él la detuvo.


  Querían copular, ambos necesitaban la cópula, era el momento más sublime del sexo, lo más satisfactorio a  nivel físico y emocional...


  Pero cuando vio que su miembro estaba húmedo y duro como piedra y más que listo para introducirse en su vagina, ella lo detuvo.


  —Aguarda Fran, por favor, debes cuidarte... hace meses que no tomo las pastillas.


  Había dejado de tomarlas, ¿para qué? Si estaba sola y no deseaba estar con nadie.


  —No tengo condones aquí, cielo... descuida, luego buscaremos un método para cuidarnos ahora... déjame sentirte un rato por favor, intentaré acabar afuera, lo prometo...


  —La última vez que dijiste que harías eso me dejaste preñada, Fran—le recordó.


  Sabía que luego que le tuviera adentro sería muy difícil detenerse a tiempo pero no le importó, quería hacerlo y anhelaba esa cópula, sentirle cerca, sentir que era suya y que él era de nuevo su marido, su hombre, suyo, sólo suyo...


  Y extendió sus brazos y su vagina se abrió como una flor para recibir a su miembro y le abrazó con suavidad, rodeándole poco a poco hasta que no quedó casi nada fuera. Una cópula ruda y profunda, era todo cuanto necesitaba ahora, fuerte y adentro muy adentro...


  Sintió cómo la rozaba despacio porque estaba algo apretado, podía sentirlo, luego comenzó a humedecerse despacio con la excitación y él le dio un beso profundo, un beso apasionado mientras hundía su miembro un poco más y lo hacía más fuerte, más duro...


  —Preciosa, eres tan dulce, tan mujer... vuelve a mí, por favor, regresa amor... mi vida es tan triste sin ti.


  —Volveré, lo haré, pero dame tiempo... necesito estar segura, sentir que puedo confiar en ti de nuevo que... esa mujer no aparecerá para hacer daño de nuevo.


  —No lo hará, te lo juro, jamás permitiré que esa maldita se acerque a ti, Chiara, tú eres mi mujer, mi esposa... ella no es nada en mi vida, sólo un maldito error, un error del que siempre me arrepentiré. Yo te amo Chiara, eres la única para mí, siempre lo fuiste... por favor, regresa... te daré el tiempo que me pides pero vuelve, me haces mucha falta.


  —Tú también me haces falta... mi vida está tan vacía sin ti, no sabes lo que es... me sentí tan triste, tan perdida cuando te dejé... es que pensé que ella te importaba, que te habías enamorado.


  —¿Y crees que las personas se enamoran tan fácilmente, preciosa? Sólo amé una vez en mi vida, te amé desde el instante en que te vi en esa discoteca y no me importó que fueras menor de edad, tu padre quería matarme, me amenazó y tampoco me importó, te quería a ti... y sé que no debí engañarte, no debí hacerlo fui un imbécil pero no volverá a ocurrir. ¿Crees que no aprendí la lección? Te perdí a ti preciosa, nuestro hogar, mi familia, éramos una familia. Lo perdí todo. Por una maldita aventura porque no fue otra cosa.


  —Está bien... volveré, te lo prometo pero... no me lastimes de nuevo porque creo que no podré soportarlo... pasé días en los que no podía levantarme de la cama... sentí tanto dolor que desee morir pero sabía que no moriría, tenía a nuestro niño, es un ángel y él me necesita, nos necesita... y si algún día te sientes tentado por alguna gata sólo dímelo y vete con ella porque no te daré una segunda oportunidad.


  Su marido se puso serio.


  —No digas eso, jamás te perdería de nuevo, no lo haré. Ven aquí...


  Rodaron por la cama y lo hicieron, él la llenó de semen, no se detuvo, sabía que nunca podía contenerse, recordó entonces que debía tomar la píldora de emergencia, debía hacerlo, era demasiado fértil, una noche sin protección y había quedado embarazada de Pietro y no quería que pasara, no tan pronto, se sentía en el aire todavía... había aceptado volver y sabía que volvería con su marido pero necesitaba sentirse segura.


  Pero tenía tantas ganas de hacerlo, hacía meses que no hacían el amor y no sabía ni cómo pudo aguantar tanto... su cuerpo entero clamaba por sexo, por cópula, por besos y caricias... clamaba por Francesco, por su marido con un deseo salvaje y desesperado, un deseo largamente sofocado y dormido...


  No pudo detenerse... ninguna de las veces y fueron varias.


  Pero no le importó, no quería pensar en eso ahora, sólo vivir ese momento y disfrutarlo, disfrutar cada minuto de ese encuentro...


  Cuando se quedaron abrazados él habló.


  —Quédate preciosa... quédate aquí unos días... se acerca la navidad y todos se irán de la ciudad.


  Ella lo miró sorprendida.


  —¿Aquí? Pero estamos lejos de todo.


  —Es lo que sueño, preciosa, vivir aquí contigo como nuestros primeros años de casados... aquí hicimos a Pietro... prometí que me pondría un condón pero no lo hice ese fin de semana...


  Ella sonrió, lo recordaba bien.


  —Dijiste que me harías un bebé para que no regresara a la universidad... y lo hiciste. Esa noche me moría por hacerlo, como hoy, como ayer... quise decirte que no, pero no pude—le respondió Chiara.


  —Bueno, ya es tiempo de darle un hermanito a Pietro, no deja de pedírmelo cada vez que me ve.


  Ella sonrió.


  —Quisiera esperar... necesitamos recomenzar Fran, empezar de nuevo y un bebé ahora...


  —Déjalo que venga preciosa... no tomes esas horribles píldoras, aguarda a que puedas tomarlas. Si llega a estar allí no quiero que tomes nada ahora. Hace tanto que soñábamos con un bebé... lo buscábamos cuando apareció ese demonio en mi vida. Hay personas que aparecen en tu vida sólo para arruinarte, esa chica fue eso... pero olvídala, hace meses que no trabaja para mí ni he vuelto a verla, por suerte. Ven aquí... no pienses en ella, no existe para mí, no fue nada... sólo me importas tú, siempre has sido tú—le dijo y la miró con tanto amor.


  —Por eso no querías darme el divorcio.


  —No quería perderte Chiara, también lo pasé muy mal sabes, aunque no hable de ello. Sentía un dolor tan grande, tanta rabia, además sabía que todavía me amabas, lo sentía aquí dentro y eso era lo único que daba esperanzas.


  Chiara guardó silencio.


  Todo era tan repentino, había ido a la mansión a buscar a su hijo y ahora... había terminado haciendo el amor con su marido, sin cuidarse y él le pedía que dejara todo y se quedara en la mansión del lago, su antiguo nido de amor.


  Necesitaba tiempo para pensarlo, no quería perder su trabajo, su espacio y conformarse con ser su esposa doméstica que pasaba el día entero encerrada esperando que regresara su marido.


  Se durmió en sus brazos disfrutando la paz de haber regresado con él pero sin pensar en nada más.


  




  ************
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  AL DÍA SIGUIENTE ÉL la llevó a su trabajo y dijo que la llamaría luego. Esa semana podía tratar de arreglar todo pero él esperaba que se mudaran la semana entrante.


  Le costó decirle adiós, él la tenía abrazada y le pedía que se quedara en la mansión, deseaba tomarse unas largas vacaciones hasta que pasaran las fiestas pero Chiara no podía ausentarse tanto del trabajo.


  —Te llamaré, lo prometo... —dijo.


  Sintió pena al despedirse pero no debía precipitarse, debía esperar, ir despacio...


  Cuando fue a buscar a su hijo a las cuatro él le preguntó por su padre, le extrañó que no hubiera ido.


  —¿Regresaremos a la mansión del lago hoy?—quiso saber.


  —En unos días, lo prometo, amor.


  —¿Entonces papá volverá a casa?—preguntó.


  —En unos días...—dijo evasiva.


  No quería dejar su trabajo, ¿por qué no se quedaban en el departamento un tiempo hasta navidad?


  Se sintió algo confundida. Quería estar con él sí, pero no como antes, quería tener un trabajo, su espacio, nuevos proyectos además de buscar el hermanito para Pietro.


  Al día siguiente almorzaron juntos en un restaurant.


  Se estremeció al verle, era un hombre tan guapo y elegante. De cabello oscuro y ojos cafés, con solo mirarla una vez la había conquistado. Era todo lo que había soñado en un hombre y la deslumbró... jamás había mirado a otro hombre, jamás miraría a alguien más y pensar que había tenido que pasar tanto tiempo sin él...


  Él se acercó y rozó sus labios.


  —Hola preciosa...disculpa la demora. No sé qué harán cuando me vaya pero tendrán que tomar decisiones y olvidarse de mí.


  Parecía muy decidido a irse.


  —Francesco, es que no sé si podré irme ahora... tal vez más adelante. Tengo mucho trabajo y además, empecé hace poco.


  Él se puso serio.


  —Deja ese trabajo cielo, no necesitas un empleo ni tampoco tenías que trabajar de mesera por tu orgullo.


  —No  quiero depender de ti otra vez, Frank, por favor. Necesito mi espacio, necesito salir de casa no quiero volver  a quedarme encerrada como antes.


  —Cielo, eres mi esposa, no necesitas trabajar. Al menos espera a que pasen las fiestas... necesitamos ese tiempo, por nosotros y por nuestro hijo... Ha sufrido mucho él también y quiere que estemos juntos. Pasa demasiado tiempo en la escuela y eso no es bueno, tiene sólo cuatro años y precisa más tiempo en casa con sus padres.


  —Estuve siempre con él, desde que nació, le hace bien  ir a la escuela, aprende cosas, juega con otros niños.


  —Sí, pero que vaya cuatro horas no ocho, son muchas horas lejos de casa para un niño de su edad. Además esa escuela no me agrada, el otro día un niño se burló de él, me lo contó.


  Chiara escuchó la historia preocupada, no lo sabía, su hijo no se lo había dicho, pensaba que era feliz en la escuela.


  —Está bien, podemos cambiarlo de escuela pero quiero que sepas que no me quedaré en casa angustiada esperando que llegues como antes, las cosas cambiarán... Necesito mi espacio, mí tiempo...


  —Y lo tendrás, por supuesto. Sólo serán unas vacaciones de navidad mi amor, unas semanas para nosotros, luego regresaremos a la ciudad y si quieres volveremos a nuestra casa. Me mudé hace unos meses pero supongo que la habrán cuidado, no he ido desde entonces.


  Chiara lo miró. Era una herida abierta que debían superar, todo lo era... pero estaba decidida a hacerlo, quería estar con él y que volvieran a ser una familia.


  —Hablaré con mi jefe, le pediré unos días pero... no quiero perder ese trabajo Frank, me costó mucho encontrar una buena colocación y por eso estoy haciendo un curso de antigüedades.


  Él tomó su mano y la besó con suavidad.


  —Entiendo... sé que fui muy absorbente y celoso, lo lamento... está bien que tengas tu espacio pero debes establecer prioridades.


  —Sé bien cuáles son mis prioridades amor, siempre lo he sabido.


  —Ahora vienen las fiestas, diciembre es un mes perdido para muchas cosas, una locura estresante a veces. Necesitas un descanso ahora.


  —Sí, pero necesito más tiempo, no sé si sea buena idea irnos a la mansión del lago ahora, si luego algo sale mal y Pietro... ya ha sufrido mucho con nuestra separación, no quiero que...


  —Tranquila, todo saldrá bien... sé que tienes miedo y que me porté mal pero si me das una oportunidad... valoro mucho esto, preciosa y no lo echaré a perder... nunca más. Tú eres todo lo que quiero en esta vida, tú y Pietro son mi corazón, mi familia. Algo por lo que despertar en las mañanas, algo por lo que luchar. Y cuando te perdí, cuando sentí que te había perdido creí que me volvía loco... es la verdad y por eso, no fui bueno contigo, amenacé con quitarte a Pietro, fui cruel y te pido perdón. Estoy arrepentido preciosa, muy arrepentido de todo lo que pasó.


  —Está bien... lo sé, hiciste todo para que regresara contigo pero yo necesitaba tiempo para perdonarte, para superar esto, fue muy doloroso todo... y yo no quería quedarme contigo porque soy tu esposa, tu propiedad y porque amas a nuestro hijo. Debe haber algo más, algo aquí dentro... Si decidí darte una oportunidad fue porque todavía te amo y fuiste el hombre de mi vida, el hombre que más amaré... y por eso me arriesgo a intentarlo. Porque todavía te amo y te necesito, Francesco. Para mí también fue muy doloroso, no sé cómo hice para salir adelante sin ti, pero lo hice y volvería a hacerlo si me vuelves a fallar. Si descubro que tienes una aventura. Quiero que lo sepas. No te armaré un escándalo ni le daré una paliza a tu nueva secretaria, no soy esa clase de mujer, pero simplemente me iré.


  Él dijo que eso no pasaría. Le aseguró que había aprendido la lección y que Alina era parte del pasado.


  —Preciosa, me muero por hacerte el amor... todavía tenemos una hora hasta el regreso.


  Chiara tembló al oír eso y sintió que todo su cuerpo le pedía sexo, se moría por estar con él, por quedarse a su lado y no tener que esperar hasta el fin de semana.


  —Está bien, amor—le respondió.


  Él le dio un beso ardiente allí frente a todos provocando que muchos se volvieran para mirarles. ¿Qué importaba? Eran como dos adolescentes poseídos por el amor y la pasión.


  Llegaron a su departamento minutos después, era espacioso y tenía una vista magnífica de la ciudad, pero Chiara no tuvo tiempo de mirarlo, fueron a darse una ducha rápida al baño y allí comenzaron los juegos previos. De adolescente solía sentirse poco atractiva por tener algunos kilillos de más, que si tenía caderas pronunciadas o pechos grandes y tener que soportar que los hombres les dijeran cosas desagradables por la calle... todavía lo hacían claro pero ahora ya no tenía complejos. Era una mujer normal, no hacía gimnasia ni luchaba el día entero por adelgazar, ya no lo hacía, había aprendido a valorarse y sabía que él adoraba cada centímetro de su cuerpo. Y cuando llegaron a la cama él le dijo que era perfecta y estaba hecha a su medida...


  —Eres tan dulce, tan mujer—dijo y la devoró a besos haciéndola gritar de placer.... Frank era un demonio, tan ardiente, tan italiano, podía estar horas besándola, devorándola y era ella quien debía suplicar por la cópula...


  Pero tenían tiempo, podía jugar un poco más... y en esos momentos se le antojaba reciprocar, atrapar su miembro y darle placer, volverle loco y lo hizo... lo engulló despacio y se acomodó tendida de lado. Era otra forma de hacer el amor y sabía cuánto le gustaba y a ella la volvía loca también sentir su boca y su lengua devorándola por completo.


  Jugaron un buen rato hasta que él desesperado le pidió que se detuviera, sabía la razón... no le gustaba hacerlo así, prefería acabar dentro de su vagina y la cópula seguía siendo su juego predilecto.


  Lo abrazó y se besaron cuando introdujo su miembro despacio, era un amante ardiente pero delicado, realmente había sido afortunada en ese sentido, sus amigas se quejaban de que sus novios no eran considerados ni dedicados, pero su marido era master, era el rey de los amantes, la había arrastrado a la lujuria desde el principio... perdió su virginidad tres meses después de conocerle y aunque al comienzo se sintió extraña luego descubrió que le gustaba, que disfrutaba cada momento de intimidad que compartían. Y con el tiempo el sexo fue cada vez mejor y ahora era simplemente magnífico. Tenerle allí era maravilloso, sentirle bien adentro, rozándola con suavidad...


  —Preciosa... ¿tomaste esa píldora?—le preguntó de repente.


  Ella lo negó.


  —Lo olvidé.


  Él sonrió.


  —Me cuidaré si quieres.


  Chiara dijo que sí y entonces sintió que no podía detenerse, que su cuerpo estallaba en un orgasmo múltiple y aprisionó su miembro, lo atrapó prácticamente haciendo que él acabara y la llenara con su semen. Parecían dos adolescentes, no podían detenerse...


  Él la miró con expresión culpable.


  —Lo siento, preciosa—dijo—No pude parar, perdí la cabeza...


  Ella sonrió de una forma plena, intensa. En esos momentos se sentía tan insaciable como una gata en celo.


  No le importó, era tan maravilloso estar de nuevo en sus brazos, haber regresado que nada más la preocupaba.


  —Creo que voy a hacerte un bebé, tal vez ya esté allí muñeca... ¿lo has pensado?—le dijo al oído.


  —Es que no puedo tomar pastillas ahora, faltan dos semanas para mi ciclo. Pero no me importa ¿sabes? Sufrí tanto sin ti que ahora... sólo quiero estar contigo y ser feliz mi amor, si no quieres cuidarte no lo hagas, si quieres hacerme un bebé me harás tan feliz... aunque sea pronto, no me importa. Sólo tomaré la píldora cuando tenga la regla, no puede ser antes.


  Él la besó y la apretó contra la cama.


  —Eres tan buena, tan dulce Chiara... y yo me muero por hacerte mía, por tenerte aquí conmigo, no puedo detenerme... lo deseo tanto que...


  La deseaba, se moría por hacerle el amor otra vez y rodaron por la cama sin dejar de besarse.


  Y luego de hacerlo él le pidió que se quedara. Al demonio con todo, había comenzado a llover, hacía frío, era un día espantoso.


  —Pero debo regresar a casa, Tommaso se angustiará.


  —¿Tommaso? ¿Quién es Tommaso?


  —Nuestro perro, Pietro quería tener un perrito y bueno, pensé que le haría bien tener uno.


  —Bueno, haré que le lleven comida, no te preocupes. Quédate conmigo por favor, me haces tanta falta preciosa... ya no soporto estar un solo día sin ti, te lo ruego. Todo estará bien, lo sabes, haré todo lo que esté a mi alcance para mejorar, para hacerte feliz.


  —Está bien, me quedaré... pero debo ir por nuestras cosas, tal vez quieras quedarte en casa.


  —No... quiero que tú te quedes aquí conmigo. Iremos a buscar a nuestro hijo antes a la escuela. Pasa demasiadas horas allí. Quiero que esté más tiempo en casa con nosotros y buscaré la forma, trabajaré menos horas, al diablo con la empresa, no me importa. Necesitamos tiempo para nosotros...


  —Sí, lo sé pero no puedo dejar mi trabajo, es un buen empleo.


  —Pero sólo serán unas vacaciones hasta navidad, habla con tu jefe, si es amigo de tu padre como dices y le explicas que necesitas tiempo porque volviste con tu marido...


  Ella sonrió.


  —Está bien, hablaré con el señor Ivanovich.


  —Ahora ven aquí, todavía tenemos tiempo para hacerlo otra vez antes de ir a buscar a Pietro.


  Ella sonrió, sí, todavía tenían tiempo para hacerlo de nuevo...


  




  *********** 
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  SU JEFE SE MOSTRÓ COMPRENSIVO al comienzo, dijo que podía tomarse los días libres pero que luego debía recompensarlo con horas extras y avisar si no pensaba regresar.


  —Regresaré, señor Ivanovich.


  Él no se mostró tan optimista, tenía setenta años y solía creer que las mujeres casadas no debían trabajar, por eso siempre tomaba hombres, era un tanto machista sí, pero era de otra época, imposible hacerle cambiar de idea. Sólo había tomado tres mujeres, dos divorciadas y una solterona, nunca había tomado una casada pero hizo una excepción con ella al enterarse que era separada o tal vez porque su padre se lo había pedido.


  Ansiaba dejar atrás la ciudad y disfrutar sus vacaciones de navidad, la mansión del lago era un lugar muy especial para ella, para los dos. Allí habían vivido sus primeros años de casados durante ese medio año sabático que se había tomado su marido para descansar de los negocios. Era un hombre muy rico, no necesitaba trabajar tanto, parecía el rey midas, todo lo que tocaba lo convertía en oro: heredó una empresa textil de Milán de su padre y propiedades de su tío millonario. Fincas arrendadas, negocios en la banca, inversiones en la bolsa, no necesitaba trabajar tanto pero él siempre había sido algo adicto al trabajo y eso los había alejado un poco. Dejaron de hacer cosas juntos, vacaciones, salidas y ella lo sintió...


  Apartó esos pensamientos al llegar a la mansión del lago, lo que importaba ahora era el presente y esa nueva etapa después de la reconciliación. Vivir sin su marido, separados, distanciados y en ocasiones peleados había sido lo más doloroso que tuvo que enfrentar y ahora sólo quería estar con él y darle esa oportunidad.


  —Ven preciosa, hace frío aquí afuera—dijo él.


  Se había detenido para ver la casa a la distancia y ese lago que tenía tantas historias de leyenda pero tenía razón, hacía mucho frío y no llevaba suficiente abrigo, ese vestido de algodón floreado era para estar en un ambiente calefaccionado, no a la intemperie a pesar de que llevara una capa larga de paño.


  Entraron en la casa mientras un empleado llevaba a Tomasso a las cocinas, el perro también se había mudado a la mansión, no lo dejaría solo en la casa de su tía.


  Él tomó su mano y fueron juntos a su habitación para descansar hasta la hora del almuerzo, había sido un viaje largo.


  Pero algo le decía que no descansarían, cuando él la miró rodeándola con sus brazos atrayéndola contra sí supo que harían algo más que descansar hasta el almuerzo.


  Suspiró al sentir sus besos y gimió cuando poco después le quitó su vestido y la atrapó con su miembro, empujándolo con suavidad a su sexo húmedo y anhelante...


  Era suya de nuevo y eso le provocaba una emoción intensa tan especial, era su esposa, su mujer, suya para siempre...


  —Bienvenida a casa, princesa—le dijo al oído mientras copulaban abrazados y tan apretados contra la cama.


  Ella sonrió y se emocionó y notó que ambos aún llevaban la alianza de casados y que el amor que habían sentido seguía allí, intacto.


  —Te amo Francesco, y siento que es un sueño estar aquí... todavía no puedo creerlo.


  —Para mí también es un sueño, preciosa, lo es... un maravilloso sueño hecho realidad... ¿creíste que te dejaría ir?


  Chiara se emocionó.


  —Pensé que habías dejado de quererme, Fran, que ya no me querías.


  —Tontita, si vivía pendiente de ti, sólo quería darte tiempo para que me perdonaras. Pero sí tuve mucho miedo de perderte, todavía lo tengo mi amor... tú eres la única mujer que amé y que amaré el resto de mi vida, no habrá otra para mí, nunca lo hubo... y ahora sólo pienso en recuperar el tiempo perdido, en pasar todo el tiempo del mundo contigo Chiara... cuando te vi con ese sujeto estuve a punto de matarlo... habría hecho una locura.


  —No, no digas eso... sólo estábamos en el almuerzo para festejar el cumpleaños de mi jefe, jamás pensé en él para nada ni...


  —Pero tu familia nunca me quiso preciosa, y tu hermana te dijo que me vio con esa chica y no es verdad, nunca salí con ella.


  —Bueno, no importa eso... es que tengo mi orgullo y pensé que te acercabas a mí por Pietro, porque querías estar con tu hijo y no...


  —Tontita, al diablo con tu familia nunca me soportaron pero tú sabes que nunca dejé de amarte y si no lo sabes te lo digo ahora... sólo estaba esperando el momento para acercarme a ti y pedirte que volvieras a ser mi esposa.


  —Y creo que nunca dejé de soñar con volver, Frank... pero estaba muy dolida, necesitaba alejarme, no podías cambiar eso. Todo lleva tiempo pero yo te quería a ti, sólo a ti... ¿cómo crees que iba a poder olvidarte un día? Te llevaba clavado aquí dentro, en mi corazón. Pero necesitaba tiempo para sanar las heridas, no podía quedarme, porque habría sido peor... tenía que alejarme de ti.


  Me alejé pero nunca dejé de pensar en ti, ni de recordar, ni de llorar porque te extrañé tanto amor, tanto...


  Él la abrazó con fuerza, tan fuerte, sintió que respiraba agitado y su corazón latía enloquecido.


  —Pero has regresado y quieres ser mi esposa otra vez, fue doloroso pero al menos la espera valió la pena... —dijo y la besó. Un beso apasionado y apretado que terminó en éxtasis casi instantáneo, tan fuerte que no pudo detenerse...


  Ni ella le pidió que lo hiciera.


  Era como retomar lo que habían dejado, buscaban un hermanito para Pietro cuando se separaron. El médico le había dicho que luego de tomar la píldora tanto tiempo podía costarle quedar embarazada. Pero ahora hacía meses que no la tomaba, había dejado de hacerlo antes de separarse y después no lo creyó necesario. Y ahora no podía tomarlas.


  No le importó, si quedaba embarazada ahora sería tan feliz, sería como retomar un viejo sueño... sería fruto del amor y de ese reencuentro. Tal vez por eso no insistió ni le pidió que se cuidara. No lo hizo, dejó que pasara y sabía que una sola noche sería suficiente para quedarse embarazada, porque así fue que quedó embarazada de Pietro... había dejado unas pastillas porque le hacían mal y él odiaba cuidarse por supuesto, dijo que unas veces no pasaría nada...


  Él le dio un beso y sonrió.


  —¿Quieres que te haga un bebé, preciosa? ¿Que busquemos un hermanito para Pietro?—le preguntó él al oído.


  Ella sonrió y lo miró en silencio.


  —Tal vez es pronto pero...


  —Me encantaría, ... me haría tan feliz tener un bebé ahora.


  —Pero ¿y tu trabajo?


  —Pediría medio horario... eso es lo que menos me importa ahora. Si viene ahora me haría tan feliz.


  —Pero tú me pediste tiempo preciosa y ahora...


  —Perdí la cabeza sí, debí insistir en que te cuidaras pero necesitaba tanto sentirte dentro de mí... es un deseo tan fuerte que... Me moría por hacer el amor contigo Francesco, eres el hombre que amo y no me importa si luego viene un bebé, al contrario, me haría tan feliz... deseo ese bebé, lo desee hace meses pero no pudo ser y ahora... ahora quiero buscar a ese bebé. Será el fruto del amor, como Pietro, pero de un amor que fue más fuerte que todo, que estuvo allí en mi corazón, intacto esperando este momento... soñando con volver a ti... tantas veces soñé que regresaba a casa y te abrazaba y hacíamos el amor... y luego despertaba triste al comprender que había sido un sueño. Pero ya no quiero llorar, sólo quiero amar, reír y ser feliz y buscar a ese bebé... ya no quiero esperar, tal vez ya esté aquí en mi vientre...


  Él le dio un beso ardiente y apasionado.


  —Eres tan dulce preciosa, tienes un corazón tan tierno... y si me lo pides te haré un bebé, lo buscaremos... cuenta conmigo cielo, ven aquí...


  Ella sonrió cuando la besó y la llevó de regreso a la cama.


  *********
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  LOS DÍAS PASARON Y una mañana mientras daban un paseo por los alrededores los tres, Pietro le preguntó si tendrían que regresar a casa.


  Esos días había estado tan feliz de verles juntos, de estar en esa casa espaciosa con una habitación decorada especialmente para él que Chiara se entristeció al ver la mirada de su hijo. Pues temía que luego todo volviera a ser como antes. Separados, viendo a su padre tres veces por semana.


  Francesco, que también había notado la pena en su hijo se detuvo y se hincó para hablarle.


  —He regresado a casa, pollito. Era lo que querías ¿verdad?


  La mirada de su hijo brilló de emoción y se puso tan feliz.


  —¿Entonces ya no tendré que regresar a la escuela?


  Al parecer esa era una preocupación primordial para él.


  —No, no tendrás que volver a esa escuela... buscaremos otra que sea más divertida.


  Chiara se emocionó cuando su marido la abrazó y la besó y luego tomó en sus brazos a Pietro para estrecharlo.


  —Somos una familia pollito, los tres y siempre estaremos juntos. Papá nunca se fue, sólo tuvimos un problema con mamá pero ahora ya nos reconciliamos y todo estará bien.


  Ella se emocionó al oír sus palabras, y abrazó a su hijo y lo besó diciéndole que se quedarían en la mansión del lago unas semanas pero luego vivirían con papá en otro lugar.


  —Pero yo quiero quedarme aquí, mamá, con papá, tú puedes viajar a tu trabajo.


  En su mente todo era más sencillo y lo sabía.


  —No quiero pensar en el trabajo ahora pequeñín, estamos de receso, pero no te preocupes, podemos venir todos los fines de semana si quieres. Lo importante es que papá se quedará con nosotros y viviremos juntos.


  Esos días Chiara había notado la ansiedad de su hijo, el temor de que su padre se fuera otra vez y le dolía, le dolía tanto. Cada vez que él se alejaba o salía preguntaba cuándo volvería, temía que tal vez se fuera y eso le provocaba mucha angustia pobrecito.


  Sabía que necesitaba tiempo para asimilar la nueva situación y también para confiar en ellos, pensó que se le pasaría. Vivía pegado a su padre y en esa ocasión dijo además que no quería volver  a la escuela.


  Y esa noche, en la intimidad de su alcoba Francesco dijo que Pietro le había dicho que se burlaban de él en la escuela por no tener papá.


  No podía creerlo. Cómo podían ser tan crueles.


  —Y eso no es todo, hay un niño que siempre le pega. Se llama Bruno. No volverá a esa escuela.


  —Pero jamás me dijo nada... pensé que le gustaba y...solo estaba triste por nuestra separación.


  —Sí, eso también le dolió mucho todavía teme que me vaya, Chiara... sé que lo superará pero luego veremos el asunto de la escuela con más calma. Lo principal es que él esté bien, rayos, tuvo que soportar nuestra separación y encima en esa escuela le hacían bullying. Pues no se quedará así, cuando pasen las fiestas presentaré una queja formal, te lo aseguro.


  —Siempre le preguntaba por la escuela, pero nunca me dijo nada, sólo preguntaba cuándo ibas a volver... tal vez eso era lo que más lo angustiaba y por eso no me dijo.


  —Pues a mí sí me contó y por eso te pedí que vinieras, me contó algo. Es que los niños no dicen las cosas si creen que van a preocuparte y tú estabas muy vulnerable, él se dio cuenta de que estabas mal y no quiso que te preocuparas.


  Chiara se sintió mal.


  —Es que yo te vi con ella, te vi conversar y sonreírle y pensé que era tan hermosa, tan perfecta.


  Tenía que decírselo, tenía que hacerlo, ella también lo había espiado luego de separarse. Los había visto juntos entrando en su auto y ella toda seductora y hermosa como una gata rubia de colección, o como esos gatos peludos y finos que tienen los ricos en sus mansiones en el living, como algo decorativo.


  Su marido la abrazó y ella lloró, no pudo contenerse.


  —No fue así, preciosa, sólo fue sexo maldita sea... y cuando me dejaste estaba furioso sí, y quise darte celos para ver si eso hacía que despertaras, que vinieras a mí y me insultaras. No podía soportar tu ausencia, tu silencio... dejé que me vieras por eso. Pero tú no eres así, y sólo conseguí herirte y alejarte más. Demonios. No quería eso. No quería que te fueras, te habría encerrado en casa hasta que me perdonaras, lo habría hecho antes de ver lo que has sufrido tú y nuestro hijo. Lo siento... ahora sabes la verdad, ella no fue nada para mí, nada más que un maldito error.


  —Pues la próxima vez que quieres enredarte con una gata de oficina avísame porque me iré y no regresaré. Fui una buena esposa y siempre me brindé a ti, no merecía eso, no merecía que me cambiaras por una cualquiera.


  —Yo no te cambié preciosa, jamás te habría cambiado por nadie... olvida a esa chica, no fue más que una maldita aventura, jamás fue como contigo, sólo contigo hice el amor, a ti sí te amo, sólo a ti... te lo dije cuando pasó todo y le digo ahora. Eres la única para mí y siempre serás la única.


  —Te creo, sé que es así pero...


  Él le dio un beso salvaje.


  —Y ahora voy a hacerte un bebé—le dijo luego al oído mientras la desnudaba de prisa y entraba en ella.


  No había día que no lo buscaran, y habían vuelto a ser dos amantes apasionados que se morían por estar juntos. Era un nuevo comienzo y no quería que nada lo arruinara, pensó que había sido una tonta al hablar de esa chica, debía quitársela de la cabeza. No había sido más que una aventura, un error del pasado. Él la amaba, la amaba como el primer día y ella también...


  Y el placer más grande del sexo era sentir que era su marido otra vez, su hombre, el único hombre que amaría en su vida...


  Y cuando sintió que la inundaba con su placer deseó tanto que le hiciera un bebé... siempre había sentido culpa por no haber deseado a Pietro, su doctora le había dicho que era normal, pero ella se sentía mal porque luego que lo tuvo en sus brazos supo que era la cosita más maravillosa del mundo. Adoraba a su hijo y por eso había buscado darle un hermanito y ahora no deseaba otra cosa que ser madre de nuevo. Ya no estaría asustada como la primera vez, no sentiría ese terror como ocurrió cuando descubrió que estaba esperando un hijo. Ahora lo deseaba tanto...


  No quería esperar, confiaba en su marido, sabía que él no haría nada para perderla de nuevo.


  *********
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  LLEGÓ LA NAVIDAD, UNA navidad soñada en familia y Pietro gritó de emoción cuando en la mañana lo visitó Papá Noel en persona con los regalos que había pedido. Eran tantos que el pobre Papá Noel tuvo que conseguirse un ayudante... El hermano de Francesco y su esposa y un primo solterón habían ido a quedarse, y fue un día mágico que siempre recordaría.


  En familia, tan felices... Chiara sintió que volaba en una nube de felicidad, había una luz especial en sus ojos, estaba tan hermosa...


  Eso le dijo su esposo cuando a media noche logró llevársela a la cama, pues la charla se estaba alargando demasiado. Hasta Pietro se había quedado despierto hasta las once emocionado por su bicicleta nueva y los demás juguetes.


  —Al fin solos, cielo—le dijo al oído mientras la desnudaba despacio.


  Ella sonrió feliz, feliz porque tenía un retraso y rezaba para que ese retraso significara lo que tanto deseaba.


  Su mirada recorrió su cuerpo.


  —Estás hermosa, tienes una luz en tus ojos—le dijo.


  Chiara sonrió y lo abrazó con fuerza.


  —Me has hecho la mujer más feliz, Francesco... extrañaba tanto sentirme así.


  Él sonrió y comenzó a besarla con desesperación,  hacía días que no hacían el amor, la casa se había llenado de gente y ella estaba cansada y siempre se dormía pero ese día no escaparía. Su marido estaba como un lobo hambriento y se moría por hacerla suya.


  —Y ahora te daré tu regalo especial de navidad, preciosa—le dijo al oído.


  Sus palabras y caricias encendieron su deseo al instante, sí, ella también había extrañado la intimidad tan ardiente que compartían. Gimió al sentir sus caricias íntimas y todo su cuerpo convulsionó en un orgasmo intenso mientras él seguía besándola y no la dejaba en paz.


  Entonces ella para calmarle le prodigó caricias apasionadas.


  Pero él no quería hacerlo así, se moría por atrapar su vagina y hundir su miembro en ella, lo sabía, estaba desesperado.


  —Espera... ve despacio por favor—le pidió.


  Él respiraba con dificultad y temblaba de deseo y la tenía atrapada contra la cama.


  Él se detuvo y la miró sorprendido.


  No entendía por qué le pedía eso en esos momentos pero lo hizo con suavidad.


  —¿Qué sucede, preciosa?—le preguntó sorprendido al ver que ella lo abrazaba muy fuerte pero se quedaba quieta bajo él. No era como las veces en que ambos rodaban por la cama y ella le rogaba que fuera más duro.


  Ella lo miró y le dijo emocionada:


  —Tengo un atraso de tres semanas y creo que esta allí... temo que...


  Él sonrió y la abrazó con fuerza y luego la besó.


  —Preciosa... ¿por eso me evitabas? Debiste decirme.


  —Es que es reciente y quería esperar a estar segura. Pero sí, estoy esperando un bebé pero sólo son dos semanas de retraso, es muy poco tiempo y...


  —No importa, pero está allí y lo cuidaremos. No lo haré si no quieres o...


  Pero ella sabía que su marido estaba muy excitado y llevaban días sin tener intimidad.


  —Está bien... no te vayas, quiero estar contigo pero hazlo más despacio, sólo eso.


  Su marido no pudo negarse a la invitación, estaba feliz, tanto lo habían buscado y allí estaba, pero era reciente y ella temía perderlo.


  Y luego de hacerlo le preguntó si se había hecho algún examen.


  —Todavía no... pero ya compré el test casero, me lo haré en unos días. Sé que está allí, me siento algo mareada por las mañanas. Creo que debió ocurrir la primera vez que lo hicimos, como con Pietro, ¿lo recuerdas?


  Él sonrió.


  —Estabas aterrada de hacerlo sin nada, lo recuerdo bien, ese fin de semana lloraste porque sabías que te dejaría embarazada y no querías, estabas tan asustada y luego que supiste, no me hablaste por días. Estabas furiosa... porque te había hecho ese bebé casi a la fuerza.


  Chiara se sonrojó, tenía razón. Francesco quería hacerle un bebé pero ella se negaba, le daba miedo, era tan joven, tenía veintiún años entonces y no estaba preparada para ser madre.


  —Hice desaparecer el blíster de pastillas—le confesó él riéndose—para que me dieras un bebé. No lo encontrabas por ningún lado, estabas desesperada... ¿pero lo ves? De no ser así no nacerían bebés en este mundo.


  Ella dejó de sonreír.


  —¿Hiciste eso?


  —Sí, lo hice... tenía que decírtelo. Pensaste que se habían terminado pero no se habían terminado, todavía te quedaban un montón en ese blíster. Yo las hice desaparecer. Fui un maldito, estaba celoso de esos amigos nuevos que tenías en la universidad, se habían pegado mucho a ti, demasiado.


  —¿Pegados a mí? Qué tonterías dices, jamás fui pegada con ninguno de ellos.


  —Estaba celoso pero además quería un bebé y tú siempre ponías una excusa. Y me castigaste semanas sin sexo.


  —Sí, lo hice... lo lamento... es que tenía miedo, pero ahora es diferente. Deseaba tanto que me hicieras un bebé y estoy tan feliz. Sólo temo que... debo cuidarme mucho estas semanas y no podremos tener tanto sexo como antes.


  —Bueno, eso lo veremos... ni creas que vas a dejarme en suspenso. Ahora mismo me he quedado con las ganas de ti—le dijo al oído mientras besaba sus labios y luego su cuello con deseo.


  Ella sonrió y sostuvo su mirada mientras tocaba su miembro erecto despacio.


  —Podría intentar algo si quieres—se ofreció.


  Estaba excitado y quería caricias, lo sabía. No quería dejarle insatisfecho, y comenzó a lamerlo despacio muy suavemente haciendo que se pusiera como una roca. No le dejaría insatisfecho, hacía días que no tenían sexo y como lo habían hecho sin parar desde la reconciliación, dos días o tres sin hacerlo parecía años.


  Hacérselo la excitaba, le encantaba volverle loco y que se muriera por copular, sabía que no resistiría mucho tiempo. Y pensar que al comienzo no se atrevía a esos juegos, le daba tanta vergüenza... estuvo meses para convencerla para darle besos allí, en su rincón más íntimo. Nunca supo cómo soportó que fuera tan mala en la cama tanto tiempo, era tímida, le costaba mucho soltarse y cuando se lo dijo un día él la abrazó y le dio un beso. “Me encantaba como eras y además me encantaba copular contigo, sentirte mía”.


  Así había sido siempre y ahora, en esos momentos, a pesar de la excitación le dijo al oído que quería copular, sería rápido y suave, lo prometía.


  Chiara se tendió en la cama y se rindió, también quería hacerlo, una sola vez era poco y cuando entró con su miembro en su vagina gimió.


  —Eres maravillosa cielo, tan dulce y apretada—le dijo mientras la llenaba con su miembro duro y hambriento.


  Ella comenzó a moverse a su ritmo sabiendo que el orgasmo estaba allí, tan cerca y de pronto sintió ya no podía aguantar más ni él tampoco, cayó sobre ella y la apretó contra la cama para llenarla con su placer provocándole un orgasmo múltiple, intenso.


  —Te amo preciosa, te adoro preciosa...—le dijo en un susurro.


  —Te amo Frank—le respondió ella y se durmió entre sus brazos.


  **************
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  DÍAS DESPUÉS CHIARA decidió hacerse el test de embarazo en el baño de su habitación, antes de que despertara su marido. Quería sorprenderle con la confirmación de lo que sospechaba.


  Se miró en el espejo y sonrió. Quería despertarle con la noticia, pero sabía que tardaría unos minutos en verse el resultado.


  Sin embargo notó que demoraba, que no marcaba ninguna raya ni color luego de realizar el test con la orina de la primera mañana.


  Nerviosa dejó de mirar y fue a darse un baño.


  No se preocupó demasiado, si llegaba a ser un retraso pues volverían a intentarlo.


  Se dio una ducha rápida y al regresar tomó la toalla y se secó el cabello que estaba empapado.


  Sólo cuando estuvo lista y con el cabello seco fue por el test.


  Lo tomó y sintió una alegría inmensa, allí estaba confirmadas sus sospechas. Estaba embarazada... tenía un bebé en su vientre, el fruto de su amor por su esposo, y también fruto de su reconciliación y felicidad. No se había equivocado, conocía bien su cuerpo y también la sensación de preñez, de sentir una vida crecer dentro de su vientre.


  Estaba tan emocionada que entró en la habitación y vio que su marido se había despertado y hablaba por teléfono. Se veía molesto como si estuviera retando a alguno de sus empleados que le pedía no sé qué cosa. Al verla cortó la llamada y le sonrió.


  —Me preguntaba dónde estabas—dijo y su cara cambió.


  Chiara se acercó y le mostró el test. El hermanito o hermanita para Pietro estaba en camino.


  Él la besó y le dijo que era una maravillosa noticia y debían celebrarla.


  —Estás hermosa cielo y tan suave y perfumada.


  —Es que acabo de darme un baño.


  Él le abrió el chemisse para besar sus pechos y acariciarla.


  —Tenemos que celebrar esto... soy tu semental y me debes una recompensa nena—le dijo.


  Ella rió y dejó que cumpliera su mayor deseo, sabía lo que buscaba, le encantaba hacérselo y fue tan ardiente que la volvió loca en pocos minutos. Pero ahora quería tener su parte y se lo dijo.


  ¿Pero la dejaría llegar al final? Tal vez tendría que convencerlo un poquito. No había nada más lindo que el sexo mañanero, cuando se tenían todas las energías.


  Engulló su miembro y sintió cómo se endurecía y tensaba por sus caricias, y también sintió que lo estaba haciendo bien porque él acariciaba su cabello al tiempo que se acomodaba y luchaba por no hacerlo. Pero a él lo excitaba mucho verla arrodillada y desnuda prodigándole caricias ardientes y apasionadas, lo sabía y no resistiría mucho más.


  Y desesperado la tendió de lado para devorarla, no podía quedarse quieto, estaba que ardía y lo haría, le daría lo que tanto deseaba...


  Pero la distraía, ahora estaba distrayéndola sintiendo su boca hambrienta succionar de los pliegues de su sexo mientras atrapaba sus nalgas y la inmovilizaba allí, no, no podría moverse, era su prisionera y le encantaba serlo. Y entonces él gimió y su boca saboreó su placer, sólo un poco y después más, todo él, su boca se llenó de su semen mientras su cuerpo estallaba en un orgasmo fuerte, tan fuerte que cayó laxa pero sin poder moverse porque aún estaba disfrutando su respuesta...


  Era un demonio, sólo un diablo podía hacerle eso, enloquecerla de placer y llevarla al límite de la desesperación.


  Unidos y fundidos, en un abrazo tan apretado, siguió besando su miembro y lamiéndole despacio haciendo que volviera  a erguirse rápido.


  Pero ella ya no podía más, se sentía mareada y débil por ese orgasmo tan fuerte y cuando él cambió de posición y hundió su vara en su vagina dejó que lo hiciera todo casi, sólo lo abrazó y apretó contra sus pechos llenos mientras disfrutaba sus fuertes embestidas.


  —Eres un demonio cielo, lo eres... me volviste loca—le dijo y sonrió saboreando su sabor en su boca. Ahora le gustaba, le encantaba pero al comienzo evitaba hacerlo y siempre paraba a tiempo para que no acabara en su boca. Hasta que una noche lo hizo porque estaba muy caliente y le gustó. Le gustó y volvió a hacerlo en otras ocasiones pero él prefería eyacular en su vagina porque le daba más placer, se lo había confesado.


  —Y tú eres mi ángel preciosa, un ángel para este demonio...—le dijo él y la retuvo entre sus brazos.


  —Qué dulce despertar, cielo.


  *********


  

    

      [image: image]

    


  


  AHORA SÓLO DEBÍA IR con su doctora, hacerse exámenes, quería que todo fuera como la vez anterior: su doctora, la misma clínica.


  Pero esperaría hasta que pasara fin de año y reyes porque todo estaría cerrado entonces.


  Así que decidió no pensar en nada y disfrutar sus últimos días de vacaciones en la mansión del lago. Luego de reyes deberían regresar a la ciudad y eso ya no la desanimaba como antes, al contrario. Quería hacerse los primeros exámenes y saber que todo estuviera bien.


  Estaba algo ansiosa y preocupada, quería que todo estuviera bien y esa noche mientras miraban una película en su habitación hablaban de eso con su marido.


  —Preciosa, creo que tienes que decidir qué harás al regresar. Quiero que te cuides y sabes que en los primeros meses no te sientes bien, tendrás náuseas y mareos...


  —Sí, lo sé.


  Él la miró con fijeza.


  —No creo que sea buena idea que regreses al trabajo, estás mucho parada, yendo de un lado a otro para las exposiciones de antigüedades.


  Chiara suspiró, lo conocía tan bien que sabía que diría eso, casi lo estaba esperando. Nunca le había gustado que trabajara, sólo si trabajaba con él, sentada en su escritorio. Pero a ella no le gustaba el trabajo oficinesco de papeles y teléfonos sonando sin parar y estar frente a una computadora simplemente la estresaba montones.


  —Francesco, sé lo que piensas. Pero esperaré antes de tomar una decisión. Me gusta ese trabajo y tal vez todo esté bien y pueda quedarme menos horas, tal vez seis. Hablaré con mi jefe.


  —Ey... yo soy tu jefe ahora, ¿lo olvidas? Primero debes hablar conmigo—dijo él.


  —No, no eres mi jefe, eres mi marido, es distinto.


  —Pero es por ti y por el bebé, no te sentirás bien los primeros meses. Además no necesitas trabajar, ¿para qué soy tu marido, preciosa? ¿Sólo para hacerte bebés y mimos?


  —No es eso y lo sabes... sé que no necesito trabajar y que nada nos faltará pero... logré algo por mí misma estos meses y no quiero dejar de trabajar por el embarazo. Muchas mujeres embarazadas trabajan hoy día.


  —Porque lo necesitan, tú no necesitas el dinero y sabes que esto fue muy conflictivo durante nuestra separación. Tú no querías aceptar una mensualidad por orgullo y eso estuvo mal, no quería que nada te faltar a ti o a nuestro hijo.


  Chiara tragó saliva.


  —No fue así, dejé que pagaras el colegio y los impuestos.


  —Eso no era nada, yo quería que te quedaras con nuestro hijo cuidándolo y que fuera medio tiempo al jardín. Y ahora estás esperando a nuestro bebé y debes cuidarte, eso importa más que ser una mujer exitosa de la city. Ya no necesitas salir corriendo a trabajar para subsistir y no quiero que lo hagas. Sufriría de verte mareada y débil arrastrándote a ese bendito trabajo porque te costó mucho conseguirlo.


  —Pero no quiero la vida de antes, encerrada en casa durante horas esperando que regreses, dependiendo de ti para todo, necesito otras cosas.


  —Pensé que eras feliz preciosa, que te gustaba quedarte en casa y hornear pasteles y cuidar a nuestro hijo.


  —Era feliz sí, pero pasaba mucho tiempo encerrada, no tenía tiempo para nada.


  —Pero ahora habrá otro bebé que cuidar y también deberás cuidar de Pietro y de mí. No volveré a enviarlo a un colegio internado para que tú puedas trabajar en ese museo. Irá medio tiempo, lo necesario a un lugar que yo mismo investigaré con mucha calma antes de enviarlo.


  —Entonces no me estás pidiendo que deje mi trabajo, me lo estás exigiendo prácticamente.


  —Y tú crees que podrás continuar tu nueva carrera en esa tienda famosa de antigüedades con un niño pequeño y otro en camino. Cuando nazca querrás estar con él, necesitará de ti más que nunca, los primeros años son cruciales y lo sabes. Luego de que crezca sí, puedes intentarlo de nuevo hay tiempo para trabajar, no soy de esos hombres que encierran a sus esposas de por vida en la casa.


  —Pues yo creo que sí, me lo dijiste antes de casarnos, que querías que estuviera en casa para ti y nuestros hijos, especialmente para ti.


  —¿Y para ti qué es más importante? ¿Tu familia o ese trabajo que no necesitas más que para distraerte?


  —Eres injusto, tú nunca has tenido que hacer esa elección.


  —Porque yo no llevo un bebé en mi vientre, no soy su madre, es distinto mi rol pero sé que tienes razón y prometí que estaría más tiempo contigo y Pietro. Eso no debe preocuparte.


  —Y me dejarás encerrada en casa  de nuevo.


  —No estarás encerrada, tendrás que ir al médico, y daremos paseos, saldremos, lo prometo. Pero no quiero que trabajes, sabes que nunca me gustó que lo hicieras. ¿Cómo crees que quedo ante mi familia y amigos, ante mí mismo? Me sentí muy mal este tiempo viéndote trabajar un montón de horas, ¿sabes? Y no quiero que vuelvas a hacerlo.


  —No trabajaba tantas horas.


  —¿Ah no? ¿Y cuándo entraste de mesera en un exclusivo restaurant y te vieron mis socios?


  —Hablas como si hubiera estado en un prostíbulo, por favor. Es un trabajo decente, ingrato pero decente.


  —Mi esposa trabajando de mesera... quedé como un perro miserable.


  —Por favor, deja de decirme esas cosas, estaba trabajando para mantenerme y me encantó hacerlo, ganar mi propio dinero, algo que tú nunca me dejaste hacer. Y fue bueno, hice nuevas amigas y eso me ayudó a sobrellevar mi pena. Y te lo dije antes de volver contigo Francesco, dije que las cosas cambiarían.


  —Está bien... puedes trabajar luego de que el bebé crezca, no me incomoda eso pero ahora, debes cuidarte y cuidar a nuestro hijo. Tendrás dos en quién pensar ahora.


  Chiara se apartó de él, era tan injusto. Ahora que la tenía de nuevo en casa comenzaba a decirle lo que debía hacer y estaba segura de que la maternidad era la excusa, luego buscaría otra.


  Así que se había sentido como un perro porque ella trabajó de mesera, vaya, nunca lo había mencionado. Y tal vez no quería que trabajara no sólo porque era un hombre absorbente y avasallante como el que más sino porque se preocupaba por el qué dirían sus socios amigos. ¿Su mujer trabajando? ¿Sería que él era un tacaño que no le daba dinero para sus gastos?


  Chiara sintió que había caído en una trampa, estaba tan desesperada por volver con él que como la primera vez se arrojó en sus brazos sin pensar, hizo el amor sin cuidarse y ahora estaba atrapada. Ya no podría regresar al trabajo y sabía que luego le costaría y sería siempre la esposa encerrada en casa cuidando de sus hijos y de su marido. Casi como su abuela y su bisabuela...


  Antes no le había importado, le gustaba estar en casa pero tuvo que enfrentarse a la soledad y al horrible dolor de ver su hogar destruido para comprender que necesitaba trabajar y demostrarse a sí misma que era capaz de hacerlo.


  Se estremeció al sentir su abrazo y ese beso profundo que le dio su marido entonces.


  —No quiero pelear, preciosa... Sólo sueño con que todo sea como antes, llegar a casa y encontrarte sonriente y feliz. No quiero compartirte con ningún jefe petulante y desgraciado como ese anciano. Quiero que seas solo mía como antes...—le dijo—Por favor...


  Ella lo miró y se preguntó si eso sería posible, si podría conformarse con ser la esposa perfecta y doméstica que dedicaba su vida por entero a su marido y a su hijo, si no extrañaría su vida independiente de mujer trabajadora.


  No lo sabía en realidad. Temía sentirse agobiada o encerrada, pendiente de su marido, de que todo en la casa estuviera perfecto, de que llegara en hora, de las llamadas misteriosas...


  —Preciosa, regresaré antes lo prometo, pasaremos más tiempos juntos, te compensaré—le dijo y tomó su rostro para mirarla.—Eres mi  esposa y siempre fuiste lo que soñé encontrar en una esposa un día, por eso me casé contigo. Porque además te amo. Eres mi mujer—le dijo al oído y luego le dio un beso ardiente y apasionado.


  Ella no pudo negarse, su enojo se evaporó al sentir el deseo de hacer el amor. No le gustaba pelear con él, odiaba discutir y prefería alejarse o callarse para no pelear, las discusiones la dejaban muy mal y ahora sólo quería hacer el amor y olvidarlo todo. Lo necesitaba.


  Tembló al sentir que la desnudaba de prisa y entraba en su vagina sin más ceremonia para tomarla, para hacerle sentir que era su hombre, suyo, sólo suyo, para hacerla sentir que le pertenecía como su esposa... la esposa que siempre había soñado.


  **********
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  REGRESARON A MILÁN el diez de enero y se instalaron en su antiguo hogar, esa casa antigua con jardines en un barrio privado y exclusivo. Chiara sintió una emoción muy intensa al ver la casa que había sido su hogar tantos años, luego de pensar en ello y preguntarle a su hijo decidieron regresar a su viejo hogar.


  Echó de menos la mansión del lago los primeros días pero en realidad estuvo muy ocupada haciéndose los exámenes de embarazo.


  Les debía una visita a sus padres, sabían que había regresado a la ciudad y que estaba embarazada y decidió ir la semana siguiente, el lunes. Eran y serían los días más difíciles.


  Su madre estaba sola, su padre estaba en el restaurant y no llegaría hasta la noche. Ambos dijeron alegrarse de que volviera con su marido pero su padre siempre había detestado a Francesco y no estaba segura de sí era del todo sincero. Lo soportaba obligado.


  —Chiara qué alegría... ven, siéntate. ¿Qué te gustaría almorzar?


  —Nada mamá... estoy teniendo las primeras náuseas y no me apetece comer nada.


  —Cuídate, Chiara, no hagas esfuerzos y no trabajes tanto.


  —Renuncié a mi trabajo, mamá.


  Su madre tardó en responderle, parecía impactada.


  —¿Renunciaste? ¿Y el señor Ivanovich?


  —Lo llamé y hablé con él, fui a verle ayer.


  —Pero ¿no es un poco precipitado?


  —Francesco no quiere que trabaje, mamá. Nunca quiso y ahora que estoy embarazada quiere que esté en casa, que me cuide y... exagera. Todas las mujeres trabajan durante el embarazo.


  —Bueno, a veces hay complicaciones... tu padre tampoco quería que trabajara después que quedé embarazada, es natural.


  —Papá tiene sesenta años mamá y mi marido treinta y dos. Hay una diferencia.


  —Sí, lo sé. Francesco siempre fue muy posesivo Chiara, desde que eran novios. Y tú eras tan joven cuando empezaste el noviazgo. Pero está bien que quieras trabajar, si luego quieres trabajar y tener tu espacio, es justo que lo tengas. Viviste siempre para él y...


  —Pietro tenía problemas en la escuela mamá, los niños se burlaban de él y nunca me lo dijo. Pero sí lo habló con su padre, eso fue duro...pensaba que estaba bien en la escuela.


  —Chiara, no es tu culpa. Tenías tus motivos para separarte, para trabajar y ...


  —Ahora me siento angustiada por la nueva escuela, Francesco dice que son muy buenos, que los hijos de sus socios van allí pero...


  —Chiara deja de culparte, ¿cómo ibas a saberlo? Has estado sola seis meses, y saliste adelante, conseguiste un buen trabajo.


  —Sí... pero por dentro estaba muerta mamá, sin Francesco yo me sentía como muerta en vida no... no podía soportar pensar que estaba con esa mujer, que ella tenía el cariño de mi marido y...


  Chiara lloró, no pudo evitarlo.


  —Oh no... eso terminó, terminó Chiara. Él vivía pendiente de ti, dudo mucho que quisiera a esa mujer. Olvida eso. ¿Crees que un hombre se puede enamorar en cinco minutos de sexo? Yo te lo dije, te aconsejé que le dieras una oportunidad y me alegra que lo hicieras. Sé cuánto lo amas, hija. Lo sé. Y te vi tan triste que me preocupé mucho, sabes que siempre íbamos a visitarte que te llamábamos. Tuve tanto miedo de que hicieras una locura que... Por eso te dije que fueras al psiquiatra. Fue muy duro para ti, estabas tan enamorada.


  —Es que no me importa el trabajo... él quiere que todo sea como antes, mamá, quiere verme en casa y en realidad no cambiaría esto por mi otra vida. Me gusta trabajar, es verdad, pero creo que ahora no puedo hacerlo y es inevitable que vuelva a ser la esposa doméstica y boba de antes.


  —Tú no eres una esposa boba, ¿qué dices? Eres la mejor esposa que tu marido puede tener.


  Y estuvo a punto de decirle “y que no se merece” pero guardó silencio. Su hija estaba muy sensible.


  —Bueno, ahora será complicado con dos hijos, Chiara. Comenzarán los malestares y...


  —Sí, lo sé... quiero estar más tiempo con Pietro, estuve triste durante meses y a pesar de que me dediqué a él no estuve tan presente como debía. Él está feliz, tan contento desde que volvimos pero todavía tiene cierta inseguridad, está pendiente de Francesco teme que nos separemos de nuevo.


  —Bueno, es natural... no te culpes por ello. Todo pasa por algo en esta vida y lo sabes. Tu marido debería sentirse culpable y no tú. y espero que valore la oportunidad que le diste. Listo, lo dije.


  —Francesco lo valora mamá, él me ama y todo está bien entre nosotros. En realidad siempre nos llevamos bien.


  —Porque siempre le hiciste caso en todo. Es la mejor manera de llevarse bien con un hombre como ese.


  Chiara sonrió.


  —No soy como tú mamá, pelear me hace sentir mal, por eso lo evito. Además estamos de luna de miel ahora, ¿por qué pelearíamos? Nunca peleamos mamá, a veces él sufría celos, ya sabes, y el problema era que empezó a alejarse de mí, a llegar tarde a casa pero ahora todo es distinto.


  —Me alegra que así sea, Chiara. Además hay un bebé en camino.


  Chiara sonrió y se tocó la panza de forma instintiva. Estaba feliz de que todo estuviera bien y de saber que no le había errado al pensar que había engendrado ese bebé la primera noche del reencuentro, cuando se encerraron en la habitación para hacer el amor sin parar durante horas.


  Había hecho bien en no tomar la píldora de emergencia, de haberlo hecho no estaría embarazada y regresaría a su trabajo para disgusto de su marido.


  Pero estaba esperando un bebé y eso la hacía tan feliz.


  —¿Y Pietro qué dice del hermanito?


  —Todavía no lo sabe mamá, esperaremos más adelante para decirle.


  —Chiara, estoy muy feliz por ti—dijo su madre.


  Pero escondía algo, Chiara lo notó enseguida.


  —¿Qué sucede, mamá? ¿Quieres decirme algo?


  —Nada, no me hagas caso.


  —No digas eso, dímelo mamá.


  Su madre la miró.


  —Sabes que quiero lo mejor para mis hijas, que siempre quise que estudiaran y se realizaran como mujeres. Te inculqué que estudiaras y fui muy dura contigo cuando dejaste los estudios para casarte con Francesco. Estuve mal y lo lamento... Quería que tuvieras una vida independiente de un hombre, distinta a la mía, que lograras sueños que yo no pude realizar.


  —Está bien mamá, lo entiendo. Sé que querías lo mejor para mí y tenías razón. Cuando me separé comprendí que sería difícil tener un buen empleo sin estudios. Tal vez más adelante estudie algo.


  —Chiara, tu matrimonio es lo importante ahora. Debes luchar por tu marido, por tu hijo y ese pequeño que viene en camino. Hay gente mala en este mundo. Francesco te ama, Chiara y yo intercedí por él, es verdad... Lo hice porque él vino a verme desesperado cuando lo dejaste, él muere de amor por ti. Tuvo un momento de debilidad y te aseguro que lo de esa chica fue una maldad, ella sabía bien dónde se metía y por qué se metía y lo persiguió. Hay mujeres así que sólo quieren robarse el marido ajeno. Pero tú eres la única mujer que él ama, así que si te pide que te quedes en casa hazlo, luego tendrás tiempo de trabajar cuando los niños crezcan, pero tu matrimonio es ahora. Es el presente. Y tu matrimonio es tu prioridad.


  —Lo sé mamá. No me importa dejar ese trabajo, porque tendría que dejarlo cuando naciera mi bebé. Él quiere que esté en casa, siempre lo ha querido. No confía en las mujeres emancipadas, al parecer y no quiere una esposa independiente. Creo que eso lo hace sentirse enfermo—Chiara rió.


  —Entonces sabes que es así, no te engañas.


  —Sí, lo sé mamá, al comienzo dejaba que me dominara, luego me di cuenta que lo hace porque es muy inseguro y porque tiene ideas muy anticuadas de las mujeres y de cómo debe ser la esposa perfecta. Además su madre siempre fue muy fría así que en resumen: todo es culpa de su madre, y de su padre que tampoco le dio demasiado afecto.


  —Por supuesto, siempre se nos culpa de todo.


  —Pero tal vez cuando mis hijos sean más grande quiera estudiar, eso siempre lo tuve pendiente y quiero hacerlo. Tendré un título, no sé bien de qué pero tendré un título universitario.


  —Chiara, para estudiar necesitas tiempo y concentración y no podrás estudiar si tienes una casa llena de bebés llorando. Cuídate, no te llenes de hijos. Luego de que nazca tu bebé averigua con tu doctora una píldora efectiva.


  —Lo haré, mamá.


  —Aunque creo que las píldoras no son buenas, dicen que son cancerígenas. Mejor dile a tu marido que se cuide, es lo mejor y más seguro. Hay muchas mujeres embarazadas por las píldoras, aunque su invención fue magnífica, debemos reconocerlo.


  —Mamá no quedé embarazada por las píldoras, simplemente no nos cuidamos cuando lo hicimos. Sabes que antes de separarnos estábamos buscando un bebé.


  —Sí, me acuerdo. Y bueno, si vino ahora es porque es el momento. Se merecen ser felices, creo que todo lo que sufrieron fue una maldad, ¿sabes? Esa chica...


  —Mamá, ¿qué sucede con esa mujer? Es la tercera vez que lo mencionas.


  —Es que estoy segura que fue ella que lo buscó, que se encaprichó con Francesco, que lo persiguió para tener lo que quería y luego mandó esas fotos al celular de tu marido. Lo hizo para que supieras porque sabía cuánto te amaba.


  —Mamá no quiero hablar de eso ¿sí? Ni quiero que menciones a esa maldita zorra, realmente me hace mal. Acabo de volver con mi marido, le di una oportunidad porque lo amo, lo perdoné pero no soporto que me hablen de ella como si fuera algo que tuviera que temer o algo así.


  —No quise decir eso.


  Chiara no dijo nada y decidió regresar a casa. Dijo que debía ir a buscar a Pietro a la escuela y mintió. Estaba muy  molesta y dolida por la mención de esa  chica. Realmente no entendía por qué su madre había hecho eso.


  Fue por su auto. No se quedaría un minuto más.


  Al parecer sus padres no estaban tan felices de que volviera con su marido, no entendía por qué, decían que querían su felicidad pero no entendía su actitud. Recordarle el asunto de las fotos... claro que fue esa maldita zorra que hizo todo para separarlos, aprovechó su oportunidad como lo haría cualquier ramera de su clase. Armó un romance de la nada y le hizo daño, mucho daño, pero no volvería a hacerlo. Nada la separaría de Francesco jamás, era su marido, su amor, su vida entera. ¡Al demonio con esa maldita zorra!


  Sólo cuando llegó a su casa se sintió más calmada.


  Debía olvidar ese asunto, no permitiría que nada la preocupara ni la amargara. Había pasado los meses más tristes de su vida por orgullo, por haber sido una estúpida pero no volvería a ocurrir.


  No dejaría que nada ni nadie arruinara su vida otra vez y si esa imbécil intentaba molestarla con llamadas misteriosas o tonterías como esa, pues perdía el tiempo.


  **********
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  EL TIEMPO PASÓ Y SE sentía estupenda. No había tenido los malestares de la preñez, sólo mucho sueño y cierto cansancio pero nada que le impidiera hacer una vida normal.


  Su vientre creció de prisa y tuvo que empezar a usar ropa más holgada pues todo comenzó a quedarle chico.


  Se emocionó al ver que ya se notaba su panza de embarazo en el espejo.


  Era feliz y sus sospechas se acababan de confirmar en la segunda ecografía. Era niña. Pietro tendría una hermanita.


  —Será como tú, preciosa—le dijo Francesco al oído—Hermosa como su mamá.


  Chiara se emocionó al ver las primeras imágenes de su bebé, estaba todo formado, la cabeza, el cuerpo y las piernitas, todo se veía con tanta claridad. Estaba allí y ya deseaba tenerla en brazos y ver su carita.


  Ahora Pietro sabía que tendría una hermanita y estaba contento. Sólo le preocupaba que él no tenía juguetes para una niña. Así que tendría que jugar con sus autos y súper héroes.


  El frío del invierno empezó a menguar. Su bebé tenía el mismo tiempo de su regreso con Francesco, crecía la pequeñita como crecía la felicidad en su hogar.


  Una tarde, mientras paseaban con Pietro por el parque de diversiones notó que su marido se ponía tenso y su mirada cambiaba.


  —¿Qué sucede mi amor, pasó algo?—preguntó Chiara.


  Él estaba mirando a alguien y lo miraba con odio y sus manos, notó cómo se tensaba todo y parecía alerta.


  ¿Rayos, sería un paparazzi? Sabía cuánto le disgustaba cuando aparecían de repente para sacarles alguna foto.


  —Preciosa, ven, vamos al auto—le dijo él.


  Se veía preocupado, furioso y preocupado por algo.


  —¿Pero qué pasa mi amor?—quiso saber.


  Entonces la vio parada no muy lejos de allí, los miraba con esa cara de gata buscona y ahora más que buscona se veía rabiosa. La chica rubia con cara de angelito, falda, tacones y un cárdigan insólitamente largo. Alina.


  Los miró a ambos con una expresión rara.


  Chiara notó que eso no era del todo normal, que se apareciera esa arpía en esos momentos, cuando estaba con su marido y su hijo no podía ser algo bueno.


  —¿Por qué está allí, Francesco? ¿Por qué te mira así? Se ve como un fantasma maligno—preguntó con un hilo de voz.


  Estaba harta de callar, harta de fingir que no pasaba nada.


  Todo ese tiempo habían recibido llamadas misteriosas a su casa y al teléfono de su marido. Lo había visto tensarse como ahora y maldecir.


  —Dime la verdad. ¿Qué hace ella aquí?—insistió.


  Él la abrazó y tomó la mano de Pietro.


  —Nada, pero no quiero a esa bruja cerca de nosotros, preciosa. Ven, ignórala. No la mires.


  Chiara miró a Alina, la antigua secretaria de su esposo y notó que se veía desalineada, y con el maquillaje corrido como si hubiera estado llorando pero lo que más la impresionó fueron sus ojos.


  Tenía una mirada vidriosa muy extraña y ahora la miraba a ella. Al parecer quería ser vista porque se acercó como si nada para hablarles. Era una completa desvergonzada.


  Pero entonces Francesco se interpuso en su camino como si quisiera protegerla y le dijo que lo dejara en paz.


  —No te acerques a mi familia, Alina. Si sigues con esto tendré que denunciarte a la policía por acoso. Espero que no me obligues a hacerlo.


  Ella lo miró incrédula y burlona sin decir nada, quería que la vieran y lo había conseguido.


  Chiara sostuvo su mirada y la enfrentó abrazada a su esposo y con su hijo. Se mostró calmada y triunfante sí, quería que viera que ella era su esposa y madre de su futuro hijo a ver si entendía una vez y dejaba de llamar a su casa. Sabía que era ella quién llamaba por eso su marido le gritó que los dejara en paz.


  —Ven preciosa, salgamos de aquí. Tranquila—le dijo su esposo al oído. Además de molesto estaba nervioso, se había puesto muy pálido por toda la escena.


  Pero Chiara estaba furiosa de que esa ramera estuviera molestando a su marido otra vez, que llamara a su casa y decidió enfrentarla y le dijo con mucha calma:


  —¿Eres tú la que llama a mi casa en las madrugadas?


  Al verse enfrentada por la esposa, la antigua amante reculó, no era tan desafiante frente a frente, claro era una cobarde, acostumbrada a acuchillar en las sombras.


  —¿Quién yo? Por supuesto que no. Lo nuestro terminó, eso quise explicarle a Francesco recién. Debe ser otra, cariño, la que está llamando a tu casa pero no te sorprendas, sabes bien que él es así.


  Chiara enrojeció al oír eso.


  —Eres una mentirosa, deja en paz a mi marido y deja de molestar o tendré que denunciarte por acoso. Te juro que esta vez no la tendrás fácil maldita ramera y si te acercas a mi marido te daré una paliza, la paliza que debí darte antes y que te debo maldita harpía—dijo ella sin alzar la voz pero sus ojos destilaban odio y dolor y la antigua amante de su esposo se dio cuenta de que estaba en desventaja en todo sentido.


  Su amor había vuelto a los brazos de su esposa geisha, esas mujeres que vivían para atender y adorar a su maridito todo el santo día, sin vida, sin sueños, su único anhelo era complacerles. Y estaba embarazada...


  Y estaba furiosa y amenazaba con darle una paliza si se acercaba a su marido de nuevo o si llamaba otra vez.


  La gata rubia palideció y se le fueron las ganas de mostrarse desafiante. . No quería que esa esposa loca le diera una paliza, rayos, ni que fuera para tanto. Era una chica preciosa y joven, podía tener al hombre que deseara. ¿Por qué perder el tiempo con un hombre casado?


  Alina corrió, se alejó antes de que esa fiera la alcanzara, no sabía si sería la esposa o su antiguo amante o ambos le darían una golpiza por estar molestándoles.


  Rayos. ¿Quién lo iba a creer?


  Rió  histérica mientras se metía en un restaurant para reunirse con sus amigas de oficina.


  Tenía un nuevo trabajo sí y un nuevo jefe muy guapo que no era casado sino algo playboy. ¿Para qué insistir con D’Alessandro? Ni que fuera boba.


  Acababa de comprender que había perdido la partida.


  Se sentó y pidió un trago, lo necesitaba. Llevaba días nerviosa y durmiendo mal.


  —Hola Alina, puntual como siempre.


  Su amiga Berta apareció entonces y Alina se sintió feliz de verla, estaba muy nerviosa.


  —Qué suerte que llegaste. Acabo de ver la muerte a la cara—dijo.


  Su amiga la miró con cara de espanto.


  —¿Qué tonterías dices? ¿Has estado bebiendo de nuevo o casi te pisa un auto?


  —No, es verdad boba. Vi a mi ex con su esposa en el parque de diversiones recién. La geisha está embarazada... no sólo volvió con ella sino que ya le hizo un bebé. ¿Lo puedes creer?


  —Ay Alina, olvida a ese hombre de una vez. Te meterás en problemas. Sabes lo que pienso de eso. Jamás debiste meterte con un tipo casado, ¿es que tú nunca aprendes? ¿Por qué no sales con un chico soltero? Tienes un montón a tus pies que te llaman y quieren salir contigo.


  Ella no respondió, estaba llorando. Todavía le duraba el susto y miró hacia afuera como si temiera ver asomada a la ventana a la geisha loca mirándola con odio.


  —Tú no entiendes, Berta. Es que una no elige de quién enamorarse. Y yo me enamoré de Francesco en el primer instante que lo vi y no me importó que fuera casado.


  —Sí, no te importó, y luego hiciste de todo para llevártelo a la cama y lo peor no fue eso, lo peor fue que  hiciste que se enterara su esposa. Eso sí que fue estúpido. No sé qué pensabas pero todos saben que ese hombre adora a su esposa, adora el suelo que pisa y si durmió contigo fue porque quería sexo, nada más.


  —Eso es mentira, él sentía algo por mí.


  —No, tú confundes las cosas. Quisiste conquistarlo con el sexo y así no se conquista a un hombre como ese.


  —Claro  tú eres la experta en hombres guapos y ricos como D’Alessandro.


  —No, no soy experta, pero mis amigas me cuentan cosas y también he aprendido algo a mis treinta años, amiga. Tú eres  una boba sentimental, eso es lo que pasa. Y siempre te enredas con tipos que no te aman, ¿hasta cuándo vivirás así? Tienes veintiséis años, ya no eres una adolescente confundida ansiosa de agradar. Deberías hacer terapia.


  —Odio la terapia no sirve para una mierda.


  Alina estaba llorando, angustiada.


  —Creo que hoy tendré  pesadillas, no sabes la forma en que me miró su mujercita, embarazada y todo amenazó con darme una paliza si sigo buscando a su marido. Pues debería darle una paliza a él por infiel, seguro que ya tiene otra secretaria para divertirse.


  —Bueno ¿y qué querías? Alina, te metiste con un hombre casado, él es de su esposa y sabes que todo este tiempo que estuvo solo, él no se acercó a ti como esperabas sino que estuvo desesperado con volver con su mujer porque la ama. El pobre perdió todo por una aventura, yo te lo dije entonces, no fue justo. Se trata de una familia, hay hijos de por medio, no sólo una esposa geisha. Yo te lo advertí, no fue una buena jugada lo que hiciste.


  —Es que yo me enamoré de ese hombre, para mí no fue sólo sexo y él sólo me usó y me sentí herida.


  —Sí, ya sé... siempre te sientes así en tus relaciones Alina, esto no es nuevo. ¿Recuerdas cuando nos hicimos amigas y tú andabas detrás de ese jefe casado tan guapo? El inglés. Tú suspirabas por él y él era un tipo serio, tranquilo. Lo perseguiste durante meses para salirte con la suya y luego que empezaron y vio que su esposa sospechaba algo te dejó. Tuviste que renunciar y fue un drama. Ahora ha vuelto a pasar. Tú no aprendes Alina. Es porque no quieres aprender. Y al final eres tú la que sufre, la que pierde su juventud persiguiendo tipos que no quieren estar contigo más que un ratito para divertirse.


  —Claro, no se puede competir con una esposa geisha, nadie puede. Es una esclava moderna, no tiene vida la pobre y por eso defiende tanto a su marido porque sin él, la pobre no existe.


  —Oh vamos, deja en paz a esa pobre mujer, tú le hiciste daño y no tenías derecho. Le robaste a su marido un rato, y encima te metiste en el medio del matrimonio. ¿Qué querías? Oye, no te metas con esa pobre chica, déjala en paz, están tratando de salvar su matrimonio y tú apareces como una bruja. Eso no está bien y lo sabes. Además creo que olvidas algo muy importante: volvieron porque se aman. En eso tú no cortas ni pinchas para nada. Meterte con un hombre que ama a otra mujer es una soberana estupidez. Él la ama y ahora te odia por haberlo alejado de su esposa perfecta.


  —No es perfecta, no tiene vida y además está muy redonda, hoy la vi bien. Es una geisha, la típica esposa doméstica que vive para su maridito.


  —Y los hombres aman a las mujeres con carne, boba, más los hombres de aquí y D’Alessandro la ama como es, por entero. Y ahora él te odia y eso es lo único que debe importarte. Yo te lo dije. Ellos aman a su esposa porque es la mujer que los atrapó y los llevó al altar. Ahora sí tú fueras esposa un día no te gustaría que viniera una perra a meterse en tu matrimonio, no te haría ninguna gracia. Ponte en su lugar. Y haz lo opuesto, en vez de perseguir imposibles y hombres que no quieren saber nada de ti, búscate un amorcito. Tienes varios que te llaman, vamos, nunca te falta una cita. Tú no eres para ser esposa de nadie, no te gusta que te aten entonces qué buscas persiguiendo casados. ¿Te lo has preguntado?


  Alina se sintió mal al oír eso.


  —Te equivocas, son ellos los que me buscan porque sus esposas no saben hacer nada en la cama o se aburren. Si fueran buenas en la cama no habría tantos casados infieles. Las muy idiotas los atrapan y luego se niegan a tener sexo.


  —¿Y tú te prestas para llenar su vacío? Deja de hacerlo. Soy tu amiga y me preocupo, creo que deberías buscarte algo estable. Tienes la edad perfecta para casarte, para tener un bebé. Tú no eres como yo ni como las demás, creo que tú realmente necesitas un hombre que te ame y cuide de ti. Pero buscas en el sitio equivocado. Sabes que son muy pocos los que dejan a la esposa por la amante para empezar. ¿Qué me dices de tu nuevo jefe?


  —Sí, me come con los ojos pero a mí no me gusta. No le llega ni a los talones a Francesco es bobo y...


  —Pero dijiste que era soltero.


  —Soltero no sé, tiene pinta de que tiene varias y sabes, estoy harta de que me vean como la chica bonita y fácil. Yo decido con quién me acuesto y no me acuesto con todos. Necesito enamorarme para irme a la cama o al menos sentir algo antes y por mi nuevo jefe sí que no muevo un dedo, por más rico que sea.


  —Pero duermes con ese amigo dotado y a él no lo quieres más que para el sexo.


  Alina se sonrojó.


  —Ya no lo hago con ese idiota, dios, sólo estuvimos saliendo un tiempo y vi las estrellas. La tenía demasiado ancha y diablos, no quiero terminar con la vagina agrandada por culpa de ese bruto.


  Berta largó la carcajada.


  —¿De veras? Pues dame su número, nunca he tenido un dotado así como ese.


  Alina sonrió.


  —Mira, me mandó una foto el muy puerco. Una foto de sus encantos...—dijo y le mostró su celular.


  Berta miró la foto y sintió que se le hacía agua la boca.


  —Diablos, sí que es dotado. Preséntamelo.


  —Pues yo nunca logré que entrara toda y fue muy incómodo. Si me preguntas no disfruté nada, sólo tuve satisfacción porque me hizo sexo oral durante media hora o más, pero en la penetración sólo sentí dolor y... es horrible tener algo así en tu cuerpo. Ya sé que todas tuvimos la fantasía del pene grande, pero tener algo así impide el orgasmo y además... es como que deseas que acabe de una vez. Es la verdad. Y lo peor fue que no acababa nunca y a mí me dolía diablos. Tuvo que acabar por detrás porque no lo pude soportar, tengo una vagina casi de adolescente, sabes.  A ellos les encanta y no quiero perderla con un embarazo ni con un bruto dotado. Y ni que hablar de comerte esto por Dios. Prefiero un hombre más normal toda la vida.


  Su amiga reía sin parar a esa altura y de pronto le confesó:


  —Bueno, la mía es de mujer, es una vagina todo terreno que aguanta todo. Preséntame a tu amigo, ya me aburre copular con penes tamaño estándar, quiero algo especial.


  —Está bien, le mandaré tu número. Lo prometo. A él le encanta hacerlo conmigo porque le gustan las mujeres pequeñitas como yo, delgadas y bajitas pero con buenas curvas. A Francesco le gustaba hacerlo conmigo.


  —Olvida a ese hombre, Alina. Realmente me preocupas. Son gente adinerada y peligrosa, y él te hizo una advertencia. Déjalo en paz, deja de meterte en tu vida.


  Alina sabía que su amiga tenía razón.


  Además estaba asustada. No había sido buena idea acercarse a la geisha, diablos, le recordaba a la china de la película el grito, era idéntica. Era una loca. Pero era preciosa. Tenía una mirada tan dulce y Francesco la amaba, la había abrazado y protegido todo el tiempo.


  —Tienes razón, creo que debo ser más fría y no tan sentimental. Yo también quiero un esposo diablos, estoy harta de no tener nada más que citas con tipos que sólo quieren sexo y no me dan nada. Quiero un maldito anillo en mi dedo y este será mi año, te lo aseguro. Veré si puedo pescar algo gordo. Porque sabes que nunca me han atraído los pobretes. El problema es que ahora ya no me apetece acostarme con nadie, luego de Francesco quedé mal y...


  —Bueno, haz un esfuerzo, eres joven y preciosa, usa tus encantos para atrapar un hombre soltero y adinerado. Tú sabes cómo envolveros, cómo enloquecerles. Pero trata de enloquecer a un hombre que sí quiera ponerte un anillo en el dedo.


  —Como si fuera tan fácil, ¿crees que no lo intenté antes?


  —Bueno, el problema es que escogiste mal, creo que es tiempo de que aprendas la lección y te saques a su antiguo jefe de la cabeza, sin eso no podrás salir adelante y lo sabes. Intenta hacer terapia.


  —Como si pudiera pagármela, apenas puedo pagar la renta y solventar mis gastos. Mientras otros nacen con todo, esa geisha boba lo ha tenido todo en la vida, su padre ha hecho dinero con una cadena de restaurantes y su marido es millonario y la ama. Ella sí que nació con la estrella ¿no crees?


  —Bueno, pero es una en un millón, en este mundo todos nacemos sin nada amiga, es una realidad y debemos ganarnos todo con el sudor de nuestra frente. Para mí es más divertido así, me aburriría tenerlo todo.


  —Ah tú eres una hippy naturista ¿qué se puede esperar de ti? Tu sueño es irte a Capri y vivir de las artesanías.


  Berta  rió tentada.


  —No, mi sueño ahora es terminar mi curso de publicista y ser alguien. Eso fue antes, ahora ya no quiero esa vida de hippy.


  —Bueno, mejor.


  Llegó el almuerzo pero Alina comió poco y su amiga lo notó.


  —Olvida a esa geisha, Alina. Olvida a Francesco. Él sólo fue una aventura. Los hombres que te piden sexo rápido es porque sólo quieren placer, no buscan algo más porque ya tienen una esposa que los adora.


  Los ojos de Alina echaban chispas.


  —Esa maldita me amenazó. Dijo que me daría una paliza.


  —Y te la dará si insistes, es más alta que tú y además... ella es todo lo que D’alessandro necesita. Él nunca te habría pedido matrimonio, de no haber existido su esposa, no es la clase de hombre que se case con mujeres como nosotras. Ellos quieren una geisha que viva para ellos, que no tenga vida y por supuesto que dependa de ellos para todo.


  —Es un machista inmundo.


  —Claro que sí. Y forman una clase social conservadora, los adinerados no se casan con sus aventuras, ni siquiera se enamoran de una secretaria como dicen por allí. Buscan pareja en un club deportivo exclusivo, o en un chat vip... quieren una chica educada decente y con clase que además sea sumisa en todo. Tú no encajarías nunca en ese papel.


  —Claro que no, he tenido que luchar con uñas y dientes para tener lo poco que tengo. Pero te aseguro que soy mejor que ella en la cama.


  —Ay Alina ¿y eso qué importa? Él no te ama no importa lo buena que seas en la intimidad y dispuesta a arrodillarte para darle lo que más quiere. El amor no nace en la cama, ¿qué estabas pensando? A veces sí, pero no con los tipos que ya tienen una novia o una esposa. Ellos son fríos y separan bien las cosas. Los instintos básicos, del amor. Siempre lo han hecho, a lo largo de la historia. Y nosotras aprendimos a ser más frías también. Ya no creemos en príncipes azules.


  Alina sabía que su amiga tenía razón y pensó con amargura que en realidad sólo había sido su juguete sexual para él: para usar y tirar, nunca había sido tierno ni tampoco un amante dedicado. En realidad él no era tan bueno en la cama, no como otros hombres que había tenido.


  Ella esperaba más de él pero en realidad se había engañado. Tal vez su esposa le había retaceado el sexo, debía ser de esas muñequitas de porcelana que no saben dar placer a su marido y la idea de darle una mamada las asqueaba de sobremanera por eso le había gustado tanto que ella se lo hiciera.


  Pero ella había tenido amantes mejores.


  Y ese día luego de almorzar sintió que hacía semanas que no tenía buen sexo y necesitaba un buen revolcón.


  Sabía a quién llamar, y quién la recibiría con los brazos abiertos.


  No era su amigo dotado, era otro. Su vecino de piso.


  Estaba loco por ella y lo llamó.


  —Hola hermosa.


  La forma en que le decía hermosa la erotizaba por completo. Porque realmente pensaba que era hermosa.


  Era un chico guapo, modelo exitoso que estaba de paso y sólo se quedaría unos meses en Milán. Era español y era muy ardiente, ni qué decirlo. Le encantaba la forma en que hablaba y cómo se sentía cuando estaban juntos.


  La forma en que la miraba como si fuese una especie de diosa griega.


  Y siempre la miraba así.


  Necesitaba tener sexo con un buen amante, con un hombre que la tratara bien y la complaciera. Sabía que con Pedro Ortiz tendría todo eso y que luego no habría ataduras porque regresaría a Madrid la semana entrante.


  —Hola hermosa, qué guapa estás—le dijo con acento mirándola completamente embobado.


  Allí había un metro noventa de verdadero  hombre, alto y musculoso y con un pene que cabía sin dejar nada afuera y la haría volar a las estrellas...


  No era lo mismo que conseguirse un marido pero al menos tendría dos horas de diversión y él se la comería a besos hasta hacerla aullar de placer... era mucho mejor que ir al terapeuta y no tenía que gastar un peso...


  *********** 
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  —ESTOY BIEN... DEBEMOS ir al parque. No quiero que esa mujer vuelva a arruinarlo todo, por favor. Estoy bien, cálmate.


  Su esposo la abrazó y la besó y la arrastró a la cama.


  —Lo siento preciosa, pero te aseguro que no...


  Chiara lo miró y dejó que la desnudara y envolviera con sus caricias.


  —Creo que perdí el control mi amor, pero te juro que le daré una paliza a esa zorra si vuelve a cruzarse en mi camino, si sigue llamando o se aparece así de repente.


  Chiara lloró de rabia mientras su esposo intentaba calmarla.


  —No lo permitiré, te aseguro que esa loca no volverá a aparecerse. Tranquila... ten calma. Piensa en nuestra bebita ahora, no...


  —Esa maldita nos separó pero no volveré a hacerlo. Se burló de mí, me llamó geisha.


  —No le hagas caso, es una chiflada, no tuvimos nada, jamás le prometí nada. Nada va a separarnos cielo, no lo permitiré. Te juro que haré una denuncia por acoso si vuelve a molestar. Está desequilibrada y quiere hacer daño pero no lo permitiré. Estás embarazada mi amor, no quiero que sufras de nuevo por esto. Tranquila. Yo haré que esto termine, lo haré, no me importa si se arma un escándalo, lo haré...


  Ella gimió al sentir que sus besos apasionados atrapaban sus pechos hinchados y redondos, se moría por sentirle, sabía que sólo hacer el amor calmaría toda la rabia y angustia que sentía. Y sólo él podía calmarla y sabía hacerlo y cuando sus besos llegaron a su femenino rincón sintió que la tensión aflojaba. Él comenzó a devorarla con sus besos húmedos, a succionar de ella con desesperación y a medida que lo hacía conseguía calmar un poco su dolor. Porque al final todo era un dolor escondido en lo más profundo de su alma, de pensar que otra mujer había intentado robarle lo que más amaba, que otra mujer había estado allí persiguiendo a su marido para arrastrarlo a una aventura que sabía él no había buscado. Durante años le había sido fiel y ahora la maldita decía que tal vez tenía otra secretaria que llamaba a la casa. Sabía que eso no era verdad, su esposo había dejado dos de las oficinas, llegaba todos los días puntual y confiaba en él.


  Lo abrazó y se estremeció de placer al sentir que la llenaba con su maravilloso miembro erecto duro como piedra, siempre estaba listo para ella, el sexo era mucho mejor que antes, era maravilloso y ella era la única, lo sabía pero ese comentario de víbora la sacó de las casillas y si volvía a provocarla le daría una bofetada por atrevida. Nunca más permitiría que otra zorra se metiera en su matrimonio.


  —No llores mi  amor, por favor, lo siento—le dijo su esposo al ver que lloraba.


  —No lloro por esa maldita, lloro por mí, fui una estúpida, debí darle una paliza antes para que te dejara en paz en vez alejarme de ti y sufrir como una condenada. Era una tonta antes pero eso se terminó.


  Él le dio un beso ardiente.


  —No digas eso, por favor, no te culpes Chiara. Mírame. Nunca habrá otra mujer para mí preciosa, sólo tú. Confía en mí, nunca hubo otra en mi corazón ni en mi vida, sólo tú y por eso luché todos estos meses para reconquistarte, y rogarte que volvieras conmigo. Estuve destruido preciosa y no busqué consuelo en ninguna mujer, ni siquiera tenía ganas de hacerlo para sentirme mejor con alguna desconocida. Sólo quería estar contigo, hacerte el amor, tenerte de nuevo entre mis brazos y sé que fue difícil y sufriste mucho y eso me mortifica. Pero quiero que sepas que me diste una lección al dejarme y merecía ese castigo, lo merecía por haber hecho lo que hice, y nunca más cometería ese error de nuevo. Porque perderte para mí fue lo más doloroso y ahora sólo quiero estar contigo preciosa y llenarte de bebés, lo haré... no permitiré que nada me separe de ti jamás. Quiero que sepas que aprendí la lección preciosa y que te amo como el primer día, con el mismo fuego de siempre, jamás dejé de amarte—le dijo al oído al tiempo que la llenaba con su semen y la hacía gemir de placer.


  Chiara estalló más de una vez esa noche y luego más calmada sintió que flotaba en una nube, feliz de sentir que su vientre crecía y su esposo había jurado que nada los separaría jamás y que había aprendido la lección.


  Tal vez no había sido tan malo separarse porque ahora su matrimonio se había fortalecido, además el amor que sentían era tan inmenso que comprendía que jamás moriría. Había sido una tonta al creer que esa estúpida zorra tenía alguna chance de quedarse con su marido, para él solo había sido una debilidad.   Ahora estaba segura en sus brazos segura de que cumpliría su promesa de hacerle muchos bebés en el futuro. Siempre había soñado con tener muchos hijos, adoraba a los niños y sería un excelente padre.


  Bueno, pero ahora tenían una bebita en camino y Francesco soñaba con que se pareciera a ella aunque luego tuviera que encerrarla en un convento hasta que cumpliera dieciocho años. Bromeaba con eso a veces.


  *********
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  LUEGO DE LA TORMENTA llegó la calma.


  No hubo más llamadas misteriosas a media noche ni a su casa ni al celular de su marido. Al parecer sus amenazas fueron suficientes para que la muy tonta se dejara de molestar. O tal vez comprendió que realmente estaba haciendo el ridículo, además de perder el tiempo.


  Chiara sintió que la paz reinaba en su hogar y que era feliz. Su vientre había crecido mucho los últimos meses pero era una panza redonda, distinta a la de Pietro. Su hijo estaba muy contento con la llegada de su hermanita y hasta ayudó a decorar su habitación y guardar los juguetes de la pequeña Paola: muñecas, sonajeros, peluches de tela hipoalergénicos. Chiara sonrió emocionada al verle guardar los juguetes de su hermanita y se imaginó que su hijo sería muy sobreprotector con la niña.


  —¿Cuándo nacerá mi hermanita?—preguntó entonces.


  —En menos de dos meses.


  Él la miró pensativo.


  —Falta poco, pero todavía tiene que crecer un poco más.


  —Creo que va a ser muy grande—opinó al ver la panza de su madre.


  —No... será muy pequeñita al comienzo, como tú cuando eras bebé.


  —Pero los bebés no juegan a la pelota mamá—se quejó su hijo espantado.


  Chiara sonrió y lo abrazó.


  —Es verdad, deberás esperar a que crezca un poco.


  —Yo quería un hermanito grande para jugar a la pelota—se quejó.


  —Bueno, ya crecerá. Ven, vamos, papá nos espera para ir a la mansión del lago.


  Su esposo aguardaba, tan guapo y elegante. Pasarían el fin de semana en la casa del lago, su primer hogar, allí habían hecho a Pietro y ahora también a Paola. Chiara se preguntó si llenarían la casa de niños como soñaba su esposo. Bueno, tal vez tuviera un tercero en un par de años, quería cuidarlos y atenderlos.


  De nuevo en casa, su antiguo nidito de amor, el lugar de la reconciliación. Miró los jardines repletos de arbustos y flores, el lago a la distancia cubierto de hojas del sauce y suspiró.


  Su marido se acercó y la abrazó lentamente. Tuvo la sensación de que la tormenta que los separó un día al fin había pasado y ahora nada más podría separarles.
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